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Editorial  

Convocar es el verbo exacto para definir el objetivo de esta publicación. En efecto, la idea 

central de esta cyber-revista, que existe solamente on-line, es convocar a los botánicos a 

participar en estas páginas electrónicas cuyo fin es difundir el conocimiento de la flora y la 

vegetación de Chile y de los países vecinos. 

Convocamos a participar en Chloris Chilensis -revista chilena de flora y vegetación- a todos 

los botánicos: a los botánicos-biólogos, a los botánicos-profesores, a los botánicos-agrónomos, a 

los botánicos-forestales, a los botánicos-paisajistas; en fin, a todos quienes tengan algo que 

publicar que supongan sea de interés para el resto de sus colegas. Convocamos, además, a 

nuestros amigos de países vecinos a publicar sus trabajos con nosotros en la idea de ir 

transformando a Chloris Chilensis en una Chloris Austro-americana. Esta convocatoria la 

dirigimos tanto a los botánicos consagrados como a los jóvenes. Respecto de éstos, queremos 

que encuentren aquí un medio permanente de difusión de sus seminarios, tesis y proyectos 

relacionados con la botánica de las plantas vasculares y las briófitas (sensu lato). 

Queremos construir una revista en la que encuentren espacio los artículos sesudos y las 

pequeñas notas taxonómicas; los hallazgos de flora, nacionales y regionales; las fenologías de 

las especies nativas; y los estudios de vegetación que se realizan a partir de las diversas ópticas 

que conforman el ámbito de la ecología de las plantas. Queremos abrir espacios también para el 

conocimiento de la historia de la botánica en Chile. Finalmente queremos servir de punto de 

encuentro para opiniones y noticias generadas desde todos los centros donde se esté aportando a 

la "Ciencia Amable"-Linneo dixit. 

Presentamos el número 2 de 2008, con algo de atraso. Hemos incluido un artículo sobre la flora 

y la vegetación del río Mosco, una localidad próxima al poblado de Villa O' Higgins, en la 

Región de Aysén, una zona de acceso complicado y por ello la información es muy valiosa. El 

número lleva también un primer trabajo sobre helechos exóticos cultivados en Chile; una 

adición de una especie de un Lupinus asilvestrado para la flora de Chile; una revisión sobre las 

especies nativas y endémicas de Chile que se utilizan como ornamentales en el resto del mundo 
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y, finalmente, hemos recuperado un muy interesante trabajo de Gualterio Looser sobre la 

importancia del algarrobo (Prosopis chilensis) en la vegetación de la provincia de Santiago. 

Esperamos que los artículos les sean de utilidad y una vez más les agradecemos a los autores 

por habérnoslos confiado. 

 

Chloris Chilensis, agradece a todos los autores que número tras número nos envían sus 

colaboraciones. Y obviamente les solicita que nos sigan enviando sus trabajos y ofreciendo este 

espacio a sus estudiantes de pre y postgrado. 

 Reiteramos nuestros agradecimientos a los usuarios-lectores que nos visitan desde Chile y 

países vecinos, pero también desde Colombia, México, Uruguay, España, Brasil, Estados 

Unidos, Polonia, Alemania, Francia, Italia e incluso de Japón. 

 Los invitamos a enviar desde ya trabajos para un próximo número que a más tardar saldrá a 

fines del primer semestre de 2009. Para ello sólo tienen que seguir las instrucciones que se 

encuentran en el link para los autores y comunicarse con los editores a la dirección electrónica: 

steillier@gmail.com 

 ¡Esperamos vuestra colaboración! 
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 RESUMEN 

La flora vascular registrada en el r²o Mosco, Villa OôHiggins, consta de 184 especies, de las que 

un 92% corresponde a taxones autóctonos de Chile. Se reportan seis especies de distribución 

principal en Magallanes en la Región de Aysén. Se identificaron nueve unidades de vegetación, 

entre las que sobresalen, el bosque mixto de Nothofagus betuloides y Nothofagus pumilio, el 

bosque caducifolio de N. pumilio, así como el matorral y el herbazal de alta montaña. Tanto la 

flora como la vegetación local muestran claras afinidades magallánicas. 

Palabras clave: flora patagónica, unidades de vegetación, fitogeografía, Región de Aysén  
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ABSTRACT  

The vascular flora recorded in the Mosco river, Villa OôHiggins, is composed of 184 species, 

92% of which are Chilean autochthonous taxa. The presence in Aysén Region of six species 

mostly distributed in Magallanes is reported for first time. Nine units of vegetation were 

identified, among which the mixed forest of Nothofagus betuloides and Nothofagus pumilio, the 

deciduous forest of N. pumilio, as well as high mountain formations, are outstanding. Both the 

flora and the vegetation show clear magellanic affinities.  

Key words: patagonic flora, vegetation units, phytogeography, Región de Aysen. 

 

INTRODUCCIÓN  

El propósito de este trabajo es caracterizar la flora vascular y la vegetación presente en el sector 

interior del predio fiscal ñR²o Moscoò (~ 48Ü28ôS ï 72Ü29ôW), ubicado en la provincia de 

Capitán Prat, comuna de OôHiggins, Regi·n de Ays®n. 

Desde el punto de vista biogeográfico, diferentes autores concuerdan en que el área presenta 

más afinidades florísticas con el ámbito magallánico hacia el sur que con el valdiviano hacia el 

norte (Skottsberg, 1916, 1921, 1931, 1960; Donat, 1932, 1934, 1935; Schmithüsen, 1956; 

Godley, 1960; Cabrera & Willink, 1973; Veblen et al., 1983), aunque los antecedentes 

disponibles hasta ahora sobre la flora del área son escasos. 

La mayor parte de los trabajos que se han referido a la vegetación del área en contextos 

regionales (Skottsberg, 1910; Schmithüsen, 1956; Godley, 1960; Veblen & Schlegel, 1982; 

Veblen et al., 1983; Gajardo, 1994; Luebert & Pliscoff, 2006) la sitúan dentro del ámbito de los 

bosques caducifolios subantárticos dominados por Nothofagus pumilio (Poepp. & Endl.) 

Krasser, con presencia frecuente de Nothofagus betuloides (Mirb.) Oerst. También es 

reconocida la presencia en el área de formaciones "alpinas" o altomontanas, desprovistas de 

bosque (Skottsberg, 1910; Hambleton, 1936; Pisano, 1972; Luebert & Pliscoff, 2006). No hay 

estudios de vegetación específicos para el área. 

Hambleton (1936) y Pisano (1972) proporcionan los primeros datos sobre flora y vegetación 

reportados para la zona sur en los alrededores continentales de los campos de hielo Norte y Sur 

de la Región de Aysén. También se cuenta, desde muy recientemente, con los registros de flora 

vascular reportados para los ríos Baker y Pascua por Rodríguez et al. (2008). Hacia el sur del 

área de estudio, para el sector oeste del lago San Martín se cuenta con valiosos antecedentes de 

flora y vegetación debidos a Donat (1935, 1936), lo que en conjunto constituye la base del 

conocimiento botánico de la zona. La presente nota pretende por objetivo, por lo tanto contribuir 

al conocimiento de la flora y de la vegetación de esta área casi inexplorada.  
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METODOLOGÍA  

Área de estudio 

El estudio comprende la cuenca del río Mosco y la subcuenca del río Claro, las que representan 

aproximadamente 2500 ha. No fue posible visitar el sector más próximo al glaciar Mosco, ni el 

interior de la subcuenca del río Turbio (Figura 1). 

El área ha sido clasificada dentro del bioclima templado hiperoceánico, con termotipos 

supratemplado y orotemplado, y ombrotipo húmedo (Luebert & Pliscoff, 2006). Según datos de 

la Dirección General de Aguas, la estación de Villa O'Higgins (48°28' S, 72°33'W, 270 m) 

registra una precipitación media anual (1994-2008) de 758 mm, mientras que la temperatura 

media anual para el mismo período es 7,5°C, no registrándose meses con temperaturas medias 

menores a 0°C, excepto en años excepcionales. Para el piso de vegetación predominante en el 

área, el bosque caducifolio templado andino de Nothofagus pumilio y Berberis ilicifolia 

(Luebert & Pliscoff, 2006) se indican rangos de precipitación media anual y temperatura media 

anual obtenidos de superficies climáticas, de 619-1149 mm y 4,0-6,8ºC, respectivamente. 

La zona está formada por dos unidades geológicas mayores (Sepúlveda, 2000 y referencias allí 

citadas). El Complejo Metamórfico Andino Oriental (Paleozoico medio a superior), constituido 

por una alternancia de matareniscas y metapelitas cuyas partículas provendrían de la erosión de 

un relieve positivo y se depositaron en una cuenca marina; un metamorfismo posterior originado 

por el cierre de la cuenca sedimentaria afectó a esta unidad. Sobreyaciendo a las rocas 

metamórficas existe una unidad datada en el Jurásico Inferior a Medio y está compuesta por una 

alternancia de wackas, areniscas y brechas. Sepúlveda (2000) interpreta estas rocas como una 

secuencia fluvial en la base que cambia hacia el techo a depósitos de ambiente de abanicos 

aluviales. 

En cuanto a la geomorfología, la zona muestra claras evidencias de la acción de los glaciares en 

la modelación del paisaje. Sepúlveda (2000) reporta que en las nacientes del río Mosco se 

presentan dos lenguas glaciares que confluyen hacia dicha naciente. Por su parte, artesas 

glaciares dan origen a la mayoría de los valles de la zona, en particular el del río Mosco. Este 

valle se encuentra limitado lateralmente por los cordones montañosos de la zona y escombros de 

falda correspondientes a su erosión (Figura 2). 
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Figura 1. Mapa de ubicación del área de estudio. Se proporciona la toponimia del área de estudio 

utilizada en el texto. Los números corresponden a los puntos de muestreo representativos de las 

formaciones vegetales identificadas que se indican en la Tabla 2. 

 

Figura 2. Mapa geológico del área de estudio (Modificado de: Sepúlveda, 2000). 
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Levantamiento y procesamiento de la información 

La información en terreno se levantó entre los días 19 y 25 de marzo de 2003. El registro de la 

flora se llevó a cabo mediante inventarios libres para cada una de las unidades de vegetación 

homogéneas identificadas en el área de estudio, donde se registró todas las especies de plantas 

vasculares observadas. Los números en la Figura 1 señalan la ubicación de los inventarios 

realizados en cada unidad de vegetación homogénea, y sus correspondientes coordenadas 

geográficas se indican en la Tabla 2. Junto con lo anterior, y de modo complementario, se 

rastreó ejemplares fuera de los puntos definidos para los inventarios de flora, colectando 

igualmente muestras de herbario para su posterior determinación taxonómica en laboratorio. 

La nomenclatura de las especies sigue en general a Marticorena & Quezada (1985) y, en el caso 

de los helechos, a Rodríguez (1995). La nomenclatura de los clados mayores y de las familias de 

las plantas con flores se basa en la propuesta de Angiosperm Phylogeny Group II (Angiosperm 

Phylogeny Group, 2003). Se determinó el estado de conservación de las especies mediante la 

revisión de las clasificaciones oficiales disponibles (i.e. D.S. Nº 151/2007, D.S. Nº 50/2008, 

D.S. Nº 51/2008 del Minsegpres), y según la propuesta de Benoit (1989) para las especies 

leñosas, y de Baeza et al. (1998) para los helechos. Se indica el origen geográfico de los taxones 

(i.e. autóctono o alóctono) según Marticorena & Quezada (1985) y Matthei (1996). Las 

muestras de herbario fueron depositadas en CONC y/o EIF. 

Para el estudio de la vegetación se definió unidades homogéneas en función de sus 

características estructurales (cobertura y estratificación) y las especies dominantes presentes en 

ellas. La delimitación de dichas unidades se estableció en terreno de acuerdo con la metodología 

de la ñCarta de Ocupación de Tierras" (COT), con base en la propuesta de Etienne & Contreras 

(1981) y Etienne & Prado (1982). Cada unidad fue visitada y descrita en términos de la 

composición y cobertura de tipos biológicos (árboles, arbustos y herbáceas) y las especies 

vegetales dominantes que definen el aspecto o fisionomía de la comunidad. Ello permitió 

identificar formaciones de vegetación caracterizadas por la cobertura de los distintos tipos 

biológicos y de las especies dominantes. 

 RESULTADOS 

 

Flora vascular 

Se registraron 184 especies de plantas vasculares, distribuidas en 110 géneros y 54 familias. La 

lista completa de las especies registradas con su nombre científico, tipo biológico y origen 

geográfico se muestra en las Tablas 1 A-B-C-D. Respecto al origen de la flora vascular, 169 

(92%) especies son autóctonas (nativas) y 15 (8%) son alóctonas o introducidas. 
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Las familias que presentan mayor número de especies son Poaceae con 33 especies (18%) y 

Asteraceae con 32 (17%). Les sigue la familia Cyperaceae, representada por trece taxones. Los 

géneros más ricos son Carex (Cyperaceae) con siete taxones, Senecio (Asteraceae) con seis, y 

Acaena (Rosaceae) con cinco. 

No se registró taxones con clasificación oficial, ni alguna especie leñosa considerada entre las 

amenazadas por Benoit (1989). Existen, sin embargo, tres especies de helechos clasificados en 

la categoría de vulnerable (Hymenophyllum falklandicum Baker, Hymenophyllum secundum 

Hook. & Grev. e Hymenophyllum tortuosum Hook. & Grev.), uno en la categoría 

inadecuadamente conocida (Grammitis poeppigiana (Mett.) Pic. Ser.) y uno clasificado como 

rara  (Huperzia fuegiana (Roiv.) Holub) por Baeza et al. (1998).  

Se registraron seis taxones conocidos en Chile, hasta ahora, sólo para la Región de Magallanes 

(Moore, 1983; Henríquez et al., 1995), y para los que la Región de Aysén y la localidad 

estudiada constituyen un nuevo límite norte en su distribución nacional, según la bibliografía 

revisada y la base de datos Flora de Chile (CONC), versión 2003. Estos hallazgos se indican y 

comentan a continuación:  

Huperzia fuegiana (Roiv.) Holub (Lycopodiaceae)  

Basiónimo: Lycopodium fuegianum Roiv. 

Esta especie habita en las islas Malvinas, islas subantárticas (Crozet, Kerguelen), Tierra del 

Fuego (Chile y Argentina), ocasionalmente en Santa Cruz (~ 50º S), Argentina, y en Última 

Esperanza (~ 50º S), Chile (Pisano, 1987; de la Sota et al., 1998). Algunos autores lo consideran 

un sinónimo (Moore, 1983) o un probable vicariante (de la Sota et al., 1998) de Huperzia selago 

(L.) Bernh. ex Schrank & Mart., que habita en Eurasia y Norte América (Moore, 1983). En 

Magallanes se ha mencionado para el occidente de la isla de Tierra del Fuego (Moore, 1983; 

Rodríguez, 1995) y para el fiordo Peel, Última Esperanza (Pisano, 1987). En América del Sur 

crece en diversos ambientes, desde turberas y suelos pantanosos con Sphagnum, Donatia, 

Caltha y Marsippospermum, hasta en matorrales altomontanos, entre 100 y 900 m s.m. (Moore, 

1983; Pisano, 1987; de la Sota et al., 1998). En el sur de Chile, se ha registrado en áreas 

periglaciales colonizadas recientemente por la vegetación (Moore & Pisano, 1997; Domínguez 

et al., 1999). En el río Mosco fue colectada en ambientes morrénicos, sobre bloques de roca 

húmedos (i.e. matorral arborescente periglacial de coihue).  

Material estudiado: Chile, Región de Aysén, provincia de Capitán Prat, cuenca del río Mosco, 

550 m s.m., N. García 3, 20-III -2003 (CONC).  



      Chloris Chilensis 11 (2) 5-38. 2008 

 

11 
 

Olsynium obscura (Cav.) Goldblatt (Iridaceae) 

Basiónimo: Galaxias obscura Cav. 

Ha sido registrado en Tierra del Fuego (Chile y Argentina) y en Magallanes, hasta Puerto Edén 

(Moore, 1971, 1975, 1983; Múlgura, 1996). La posición genérica de este taxón ha sido 

controvertida, donde se destaca su combinación al género Tapeinia (i.e. Tapeinia obscura 

(Cav.) D. M. Moore; Moore, 1971) y la propuesta del género monoespecífico Ona (i.e. Ona 

obscura (Cav.) Ravenna; Ravenna, 1972). Habita en suelos húmedos con Caltha spp. y Viola 

tridentata Menz. ex DC., en general sobre el límite arbóreo, en elevaciones entre 500 y 1000 m 

(Ravenna, 1972; Moore, 1983). En la cuenca del río Mosco fue registrada en el límite superior 

del bosque de lenga y en el herbazal de altitud en el río Claro, sobre suelos con escorrentía 

superficial. 

 

Material estudiado: Chile, Región de Aysén, provincia de Capitán Prat, cuenca del río Mosco, 

980 m s.m., N. García 40, 21-III -2003 (CONC).  

Deschampsia parvula (Hook. f.) E. Desv. (Poaceae) 

Basiónimo: Aira parvula Hook. f. 

Respecto a su distribución, es considerada por Parodi (1949) dentro del grupo de especies 

magallánico-falklándicas del género en Sudamérica, y habita en Tierra del Fuego, islas 

Malvinas, isla de los Estados, lago Argentino (Santa Cruz) y en Magallanes hasta ca. 51º S 

(Nicora & Rúgolo de Agrasar, 1978; Moore, 1975, 1983). Parodi (1949) la considera una 

rareza; se ha mencionado que vive en ambientes de alta montaña y en fisuras de rocas, entre 600 

y 1000 m de altitud (Moore, 1975, 1983). En el río Mosco, fue hallada en un sector rocoso del 

herbazal de altitud, casi en el límite superior de la vegetación. 

 

Material estudiado: Chile, Región de Aysén, provincia de Capitán Prat, cuenca del río Mosco, 

1000 m s.m., N. García 53, 21-III -2003 (CONC). 

 Acaena tenera Alboff (Rosaceae) 

Especie poco colectada, se conoce para la isla Georgia del Sur, zona austral de Tierra del Fuego 

(Chile y Argentina) y para la provincia de Última Esperanza, Chile (Moore, 1975, 1983; 

Grondona, 1984; Zardini, 1999; Marticorena, 2006). Se ha mencionado que vive en el linde del 

bosque, sitios húmedos, ambientes de alta montaña y en comunidades de plantas acojinadas 

(e.g. Bolax gumifera (Lam.) Spreng.), entre 120 y 1000 m altitud (Moore, 1975, 1983; 

Grondona, 1984; Marticorena, 2006). En la cuenca del río Mosco, se colectó en la cima rocosa 

del cerro Santiago, frente a Villa OôHiggins.  
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Material estudiado: Chile, Región de Aysén, provincia de Capitán Prat, cuenca del río Mosco, 

1089 m s.m., N. García 130, 24-III -2003 (CONC). 

 Azorella selago Hook. f. (Apiaceae) 

Este arbusto pulvinado vive en las islas Malvinas, isla de los Estados, Tierra del Fuego (Chile y 

Argentina), Santa Cruz (Argentina), Última Esperanza (Chile) y en las islas subantárticas -

Kerguelén, Crozet, Macquarie, Marion, Heard- (Moore, 1975, 1983; Constance, 1988; 

Martínez, 1989; Arroyo et al., 1989, 1992; Martínez, 1999). Se menciona que es la única 

especie de Azorella que crece fuera del continente americano; con frecuencia es un elemento 

dominante en el paisaje vegetal (Huntley, 1972; Martínez, 1989). Habita en comunidades de 

plantas en cojín, desde el nivel del mar hasta los 1100 m (Moore, 1983; Martínez, 1999). En el 

río Mosco, era abundante en el matorral bajo húmedo, sobre el límite arbóreo. 

 

Material estudiado: Chile, Región de Aysén, provincia de Capitán Prat, cuenca del río Mosco, 

980 m s.m., N. García 64, 21-III -2003 (CONC). 

 

Abrotanella trichoachenia Cabrera (Asteraceae) 

Es una hierba perenne que forma cojines laxos y se ha mencionado para las provincias de 

Neuquén y Río Negro, Argentina, y para la provincia de Última Esperanza, Magallanes (Arroyo 

et al., 1989, 1992; Swenson, 1995; Freire & Ariza Espinar, 1999). En la descripción original de 

esta especie, Cabrera (1934) cita el material tipo como proveniente de ñMagallanesò, pese a que 

éste fue colectado por Donat en los glaciares del lago San Martín, ubicados en la actual 

provincia de Capitán Prat, Región de Aysén, algo más al sur del área de estudio. De ahí en 

adelante, los autores que han mencionado esta especie, han seguido indicando su presencia en 

Chile sólo para Magallanes (Donat, 1936; Arroyo et al., 1989, 1992; Swenson, 1995). Crece 

asociada a otros arbustos en cojín sobre suelos desnudos y húmedos, tanto en el límite superior 

del bosque como en la alta montaña, entre 700 y 1650 m s.m. (Arroyo et al., 1992; Swenson, 

1995). En el área de estudio se registró como parte del matorral húmedo de altitud, junto a 

Azorella selago y Azorella lycopodioides Gaudich, y en la turbera de Sphagnum magellanicum.  

 

Material estudiado: Chile, Región de Aysén, provincia de Capitán Prat, cuenca del río Mosco, 

980 m s.m., N. García 36, 21-III -2003 (CONC). 
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Tabla 1-A. Flora y vegetación río Mosco-Chile. Listado taxonómico de especies de plantas 

vasculares. * Indica especie alóctona. 

Clado Familia Especie Tipo Biológico 

Lycópsidas Lycopodiaceae 

Huperzia fuegiana (Roiv.) Holub Hierba perenne 

Lycopodium alboffii Rolleri Hierba perenne 

Lycopodium magellanicum (P. Beauv.) Sw. Hierba perenne 

Pteridópsidas 

Aspleniaceae Asplenium dareoides Desv. Hierba perenne 

Blechnaceae 
Blechnum magellanicum (Desv.) Mett. Hierba perenne 

Blechnum penna-marina (Poiret) Kuhn Hierba perenne 

Dryopteridaceae 
Polystichum andinum Phil. Hierba perenne 

Polystichum chilense (Christ) Diels Hierba perenne 

Grammitidaceae Grammitis poeppigiana (Mett.) Pic. Ser. Hierba perenne 

Hymenophyllaceae 

Hymenophyllum aff. falklandicum Baker Hierba perenne 

Hymenophyllum darwinii Hook.f. ex Bosch Hierba perenne 

Hymenophyllum secundum Hook. et Grev. Hierba perenne 

Hymenophyllum tortuosum Hook. et Grev. Hierba perenne 

Woodsiaceae Cystopteris fragilis (L.) Bernh. var. apiiformis (Gand.) C.Chr. Hierba perenne 

Magnolídeas Winteraceae Drimys winteri J.R.Forst. et G.Forst. Árbol 

Monocotilas 

Corsiaceae Arachnitis uniflora Phil. Hierba perenne 

Iridaceae Olsynium obscura (Cav.) Goldblatt Hierba perenne 

Juncaginaceae Tetroncium magellanicum Willd. Hierba perenne 

Luzuriagaceae Luzuriaga marginata (Gaertn.) Benth. Arbusto trepador 

Orchidaceae 
Codonorchis lessonii (Brongn.) Lindl. Hierba perenne 

Gavilea lutea (Pers.) M.N.Correa Hierba perenne 

Tabla 1-B. Flora y vegetación río Mosco-Chile. Listado taxonómico de especies de plantas 

vasculares. * Indica especie alóctona. 

Clado Familia Especie Tipo Biológico 

Commelinídeas 

Cyperaceae 

Carex aff. fuscula D'Urv. Hierba perenne 

Carex banksii Boott  Hierba perenne 

Carex caduca Boott var. ortegae (Phil.) Kük. Hierba perenne 

Carex camptoglochin Krecz. Hierba perenne 

Carex kingii (Boott) Reznicek Hierba perenne 

Carex magellanica Lam.  Hierba perenne 

Carex minutissima Barros Hierba perenne 

Carpha alpina R.Br. var. 
 schoenoides (Banks et Sol. ex Hook.f.) Kük. 

Hierba perenne 

Isolepis cernua (Vahl) Roem. et Schult. Hierba perenne 

Oreobolus obtusangulus Gaudich.  Hierba perenne 

Uncinia cf. scabriuscula G.A.Wheeler Hierba perenne 

Uncinia lechleriana Steud.  Hierba perenne 

Uncinia tenuis Poepp. ex Kunth  Hierba perenne 

Juncaceae 

Juncus microcephalus Kunth Hierba perenne 

Juncus stipulatus Nees et Meyen  Hierba perenne 

Luzula alopecurus A.N. Desv Hierba perenne 
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Clado Familia Especie Tipo Biológico 

Luzula brachyphylla Phil. Hierba perenne 

Luzula racemosa A.N. Desv. Hierba perenne 

Marsippospermum grandiflorum (L.f.) Hook.f.  Hierba perenne 

Marsippospermum reichei Buchenau Hierba perenne 

Rostkovia magellanica (Lam.) Hook.f.  Hierba perenne 

Poaceae 

Agrostis inconspicua Kunze  Hierba perenne 

Agrostis magellanica Lam.  Hierba perenne 

Agrostis mertensii Trin. Hierba perenne 

Agrostis serranoi Phil.  Hierba perenne 

Anthoxanthum odoratum L. *  Hierba perenne 

Avenella flexuosa (L.) Drejer  Hierba perenne 

Bromus coloratus Steud.  Hierba perenne 

Cortaderia pilosa (D'Urv.) Hack. var. minima (Conert) 
Nicora 

Hierba perenne 

Dactylis glomerata L. *  Hierba perenne 

Deschampsia elongata (Hook.) Munro Hierba perenne 

Deschampsia kingii (Hook.f.) E.Desv.  Hierba perenne 

Deschampsia parvula (Hook.f.) E.Desv.  Hierba perenne 

Deyeuxia erythrostachya E.Desv.  Hierba perenne 

Deyeuxia suka (Speg.) Parodi  Hierba perenne 

Elymus angulatus J.Presl. Hierba perenne 

Festuca aff. rubra L. Hierba perenne 

Festuca magellanica Lam.  Hierba perenne 

Festuca purpurascens Banks et Sol. ex Hook. f.  Hierba perenne 

Festuca thermarum Phil.  Hierba perenne 

Hierochlöe redolens (Vahl) Roem. et Schult.  Hierba perenne 

Holcus lanatus L. *  Hierba perenne 

Ortachne rariflora (Hook.f.) Hughes  Hierba perenne 

Phleum alpinum L. *  Hierba perenne 

Poa cf. pogonantha (Franch.) Parodi Hierba perenne 

Poa nemoralis L. *  Hierba perenne 

Poa rigidifolia Steud.  Hierba perenne 

Poa stenantha Trin.  Hierba perenne 

Rytidosperma pictum (Nees et Meyen) Nicora  Hierba perenne 

Trisetum caudulatum Trin. Hierba perenne 

Trisetum cernuum Trin.  Hierba perenne 

Trisetum pyramidatum Louis-Marie ex Finot Hierba perenne 

Trisetum spicatum (L.) K.Richt.  Hierba perenne 

Vahlodea atropurpurea (Wahlenb.) Fr. ex Hartm. Hierba perenne 
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Tabla 1-C. Flora y vegetación río Mosco-Chile. Listado taxonómico de especies de plantas 

vasculares. * Indica especie alóctona. 

Clado Familia Especie Tipo Biológico 

Eudicotilas 

Berberidaceae 

Berberis empetrifolia Lam. Arbusto 

Berberis ilicifolia L.f. Arbusto 

Berberis microphylla G.Forst. Arbusto 

Proteaceae Embothrium coccineum J.R.Forst. et G.Forst. Árbol 

Ranunculaceae 

Caltha dioneifolia Hook.f. Hierba perenne 

Ranunculus biternatus Sm. Hierba perenne 

Ranunculus minutiflorus Bertero ex Phil. Hierba perenne 

Ranunculus peduncularis Sm. Hierba perenne 

Núcleo de 
Eudicotilas 

Caryophyllaceae 

Cerastium arvense L. *  Hierba perenne 

Colobanthus subulatus (D'Urv.) Hook.f. Hierba perenne 

Sagina procumbens L. *  Hierba perenne 

Stellaria aff. arvalis Phil. Hierba perenne 

Grossulariaceae 

Ribes cucullatum Hook. et Arn. Arbusto 

Ribes magellanicum Poir. subsp. parviflorum 

(Phil.) Sparre 
Arbusto 

Gunneraceae Gunnera magellanica Lam. Hierba perenne 

Misodendraceae 
Misodendrum gayanum Tiegh. Parásita 

Misodendrum quadriflorum DC. Parásita 

Polygonaceae Rumex acetosella L. *  Hierba perenne 

Santalaceae Nanodea muscosa Banks ex C.F.Gaertn. Hierba perenne 

Saxifragaceae Saxifraga magellanica Poir. Hierba perenne 

Rosídeas 

Geraniaceae Geranium patagonicum Hook.f. Hierba perenne 

Onagraceae 

Epilobium australe Poepp. et Hausskn. ex 

Hausskn. 
Hierba perenne 

Epilobium puberulum Hook. et Arn. Hierba perenne 

Fuchsia magellanica Lam. Arbusto 

Eurosídeas I 

Celastraceae 
Maytenus disticha (Hook.f.) Urban Arbusto 

Maytenus magellanica (Lam.) Hook.f. Árbol 

Euphorbiaceae Dysopsis glechomoides (A. Rich.) Muell.-Arg. Hierba perenne 

Fabaceae 

Lathyrus magellanicus Lam. Hierba perenne 

Trifolium pratense L. *  Hierba perenne 

Trifolium repens L. *  Hierba perenne 

Nothofagaceae 

Nothofagus antarctica (G. Forst.) Oerst. Árbol 

Nothofagus betuloides (Mirb.) Oerst. Árbol 

Nothofagus dombeyi (Mirb.) Oerst. Árbol 

Nothofagus pumilio (Poepp. et Endl.) Krasser Árbol 

Oxalidaceae Oxalis loricata Dusén Hierba perenne 

Rosaceae 

Acaena antarctica Hook.f. Hierba perenne 

Acaena magellanica (Lam.) Vahl Hierba perenne 

Acaena ovalifolia Ruiz et Pav. Hierba perenne 
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Clado Familia Especie Tipo Biológico 

Acaena pinnatifida Ruiz et Pav. Hierba perenne 

Acaena tenera Alboff  Hierba perenne 

Geum involucratum Pers. Hierba perenne 

Geum magellanicum Pers. Hierba perenne 

Rubus geoides Sm. Hierba perenne 

Violaceae 
Viola magellanica G.Forst. Hierba perenne 

Viola tridentata Menz. ex DC. Hierba perenne 

Eurosídeas II 
Brassicaceae 

Cardamine glacialis (G.Forst.) DC. Hierba perenne 

Cardamine vulgaris Phil. Hierba perenne 

Menonvillea nordenskjoeldii (Dusén) Rollins Hierba perenne 

Thymelaeaceae Drapetes muscosus Banks ex Lam. Hierba perenne 

Tabla 1-D. Flora y vegetación río Mosco-Chile. Listado taxonómico de especies de plantas 

vasculares. * Indica especie alóctona. 

Clado Familia Especie Tipo Biológico 

Asterídeas 

Cornaceae Griselinia ruscifolia (Clos) Taub.  Arbusto trepador 

Empetraceae Empetrum rubrum Vahl ex Willd.  Arbusto 

Ericaceae 

Gaultheria mucronata (L.f.) Hook. et Arn. Arbusto 

Gaultheria phillyreifolia (Pers.) Sleumer  Arbusto 

Gaultheria poeppigi DC. var. nana (Sleumer) D.J. Middleton Arbusto 

Gaultheria pumila (L.f.) D.J. Middleton var. leucocarpa 
(DC.) D.J. Middleton 

Arbusto 

Primulaceae Anagallis alternifolia Cav. var. repens (D'Urv.) Knuth Hierba perenne 

Euasterídeas I 

Calceolariaceae 
Calceolaria biflora Lam.  Hierba perenne 

Calceolaria tenella Poepp.  Hierba perenne 

Gentianaceae Gentianella magellanica (Gaudich.) Fabris ex D.M. Moore  Hierba perenne 

Hydrophyllaceae Phacelia secunda J.F.Gmel.  Hierba perenne 

Lamiaceae Prunella vulgaris L. *  Hierba perenne 

Lentibulariaceae Pinguicula antarctica Vahl  Hierba perenne 

Rubiaceae Galium aparine L. *  Hierba perenne 

Scrophulariaceae 
s.l. 

Ourisia breviflora Benth.  Hierba perenne 

Ourisia poeppigii Benth. Hierba perenne 

Ourisia ruelloides (L.f.) Kuntze  Hierba perenne 

Veronica serpyllifolia L. *  Hierba perenne 

Euasterídeas II 

Apiaceae 

Azorella lycopodioides Gaudich.  Arbusto acojinado 

Azorella selago Hook.f.  Arbusto acojinado 

Osmorhiza berteroi DC. Hierba perenne 

Schizeilema ranunculus (d'Urv.) Domin Hierba perenne 

Araliaceae Raukaua laetevirens (Gay) Frodin Arbusto 

Asteraceae 

Abrotanella trichoachaenia Cabrera Hierba perenne 

Adenocaulon chilense Less.  Hierba perenne 

Aster vahlii (Gaudich.) Hook. et Arn.  Hierba perenne 

Baccharis magellanica (Lam.) Pers.  Arbusto 
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Clado Familia Especie Tipo Biológico 

Baccharis nivalis (Weed.) Sch.Bip. ex Phil.  Hierba perenne 

Baccharis patagonica Hook. et Arn.  Arbusto 

Chiliotrichum diffusum (G. Forst.) Kuntze Arbusto 

Conyza sp.  Hierba perenne 

Erigeron leptopetalus Phil.  Hierba perenne 

Erigeron myosotis Pers.  Hierba perenne 

Gamochaeta cf. nivalis Cabrera  Hierba perenne 

Gamochaeta spiciformis (Sch. Bip.) Cabrera Hierba perenne 

Hieracium antarcticum D'Urv.  Hierba perenne 

Hypochoeris radicata L. *  Hierba perenne 

Hypochoeris sp.  Hierba perenne 

Lagenophora hariotii Franch. Hierba perenne 

Lagenophora nudicaulis (Comm. ex Lam.) Dusén Hierba perenne 

Leucheria papillosa Cabrera Hierba perenne 

Macrachaenium gracile Hook.f.  Hierba perenne 

Madia sativa Molina Hierba anual 

Mutisia spinosa Ruiz et Pav.  Arbusto trepador 

Nassauvia revoluta D. Don  Hierba perenne 

Perezia lactucoides (Vahl) Less.  Hierba perenne 

Perezia magellanica (L.f.) Lag.  Hierba perenne 

Perezia sp.  Hierba perenne 

Senecio acanthifolius Hombr. et Jacquinot  Hierba perenne 

Senecio aff. argyreus Phil.  Arbusto 

Senecio cuneatus Hook.f.  Arbusto 

Senecio darwinii Hook. et Arn.  Arbusto 

Senecio neaei DC.  Arbusto 

Senecio trifurcatus (G.Forst.) Less.  Hierba perenne 

Taraxacum officinale Weber *  Hierba perenne 

Campanulaceae Lobelia oligophylla (Wedd.) Lammers Hierba perenne 

Escalloniaceae 

Escallonia alpina Poepp. ex DC.  Arbusto 

Escallonia rosea Griseb.  Arbusto 

Escallonia virgata (Ruiz et Pav.) Pers.  Arbusto 

Valerianaceae Valeriana lapathifolia Vahl  Hierba perenne 

Vegetación 

En el área se identificaron nueve formaciones de vegetación, cuya ubicación, rango de altitud y 

superficie local aproximada se indican en la Tabla 2. Para los casos del matorral arborescente 

periglacial de coihue y del matorral bajo y herbazal de altitud, se indica sólo una superficie local 

mínima, ya que no se identificó la ubicación y extensión total de estas formaciones en el área. 

En la Figura 1 se indica un número que corresponde con el punto de muestreo de cada 

formación. Los datos específicos de altura y cobertura por tipos biológicos y las especies 

dominantes para cada formación vegetal se presentan en la Tabla 3. 
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Tabla 2. Flora del río Mosco-Chile: información de ubicación, extensión, riqueza y composición de 

especies de las formaciones de vegetación. 

Formación vegetal 

Bosqu

e de 

coihu

e y 

canelo 

Matorra

l 

arboresc

ente de 

ñire y 

coihue 

en 

sector 

quemad

o 

Bosque 

de coihue, 

lenga y 

michay 

Bosqu

e de 

coihu

e y 

lenga 

Bosqu

e bajo 

de 

ñire 

Matorra

l 

arboresc

ente 

periglaci

al de 

coihue 

Turbe

ra 

Bosqu

e de 

lenga 

Matorr

al bajo 

y 

herbaz

al de 

altitud  

Número de formación 

(correspondiente a 

Figura 1A) 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 

UTM E (PSAD-56; Huso 

18) 

683.24
5 

682.369 686.595 
687.13

6 
686.94

7 
687.347 

687.12
1 

681.70
4 

686.47
9 

UTM N (PSAD-56; Huso 

18) 

4.628.
180 

4.628.01
8 

4.629.559 
4.630.
311 

4.628.
775 

4.628.79
3 

4.630.
118 

4.628.
890 

4.630.7
15 

Rango altitudinal 

(m.s.n.m.) 

400 - 
530 

400 - 
500 

(450) 500 
- 800 

600 - 
800 

480 
550 - 
650 

780 
800 - 
950 

900 - 
1.100 

Superficie apróx. (ha) 120 160 660 200 20 > 40 30 1.140 > 80 

Nº de inventarios 1 1 3 1 1 1 1 1 1 

Nº de especies 43 66 70 26 35 46 37 24 59 

Especie   
Abrotanella 
trichoachaenia             X   X 

Acaena antarctica       X         X 

Acaena magellanica   X X   X         

Acaena ovalifolia X X X             

Acaena pinnatifida    X     X X       

Acaena tenera                  X 

Adenocaulon chilense X X X         X   

Agrostis inconspicua           X       

Agrostis magellanica X   X             

Agrostis mertensii              X   X 

Agrostis serranoi    X     X         
Anagallis alternifolia var. 
repens                  X 

Anthoxanthum odoratum *    X               

Arachnitis uniflora          X         

Asplenium dareoides X X X             

Aster vahlii          X         

Avenella flexuosa                X   

Azorella lycopodioides                 X 

Azorella selago                  X 

Baccharis magellanica            X       

Baccharis nivalis          X X       

Baccharis patagonica X X     X X       

Berberis empetrifolia          X X       
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Formación vegetal 
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al bajo 

y 

herbaz

al de 

altitud  

Berberis ilicifolia  X X X     X       

Berberis microphylla   X X X X X X     

Blechnum magellanicum    X               

Blechnum penna-marina  X X X   X X       

Bromus coloratus      X   X         

Calceolaria biflora   X               

Calceolaria tenella X X X             

Caltha dioneifolia              X   X 

Cardamine glacialis                  X 

Cardamine vulgaris      X             

Carex aff. fuscula          X X       

Carex banksii    X     X X     X 

Carex caduca var. ortegae                 X 

Carex camptoglochin              X     

Carex kingii                  X 

Carex magellanica              X     

Carex minutissima            X       
Carpha alpina var. 
schoenoides             X     

Cerastium arvense *    X X     X   X X 

Chiliotrichum diffusum  X X X   X X X X X 

Codonorchis lessonii  X   X   X     X   

Colobanthus subulatus            X     X 

Conyza sp.    X               
Cortaderia pilosa var. 
minima             X     
Cystopteris fragilis var. 
apiiformis 

X X X             

Dactylis glomerata *    X               

Deschampsia elongata  X   X             

Deschampsia kingii    X               

Deschampsia parvula                  X 

Deyeuxia erythrostachya                  X 

Deyeuxia suka      X X     X     

Drapetes muscosus              X   X 

Drimys winteri  X                 

Dysopsis glechomoides      X X       X   

Elymus angulatus  X       X         

Embothrium coccineum X X X     X       

Empetrum rubrum   X X X X X X X X 
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Formación vegetal 

Bosqu
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l 
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ñire y 
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en 

sector 
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o 
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al bajo 

y 

herbaz

al de 
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Epilobium australe                 X 

Epilobium puberulum  X X               

Erigeron leptopetalus               X   

Erigeron myosotis   X     X X       

Escallonia alpina            X       

Escallonia rosea    X               

Escallonia virgata X X     X X       

Festuca aff. rubra                  X 

Festuca magellanica               X   

Festuca purpurascens   X x             

Festuca thermarum   X               

Fuchsia magellanica X X X             

Galium aparine *      X             

Gamochaeta cf. nivalis                 X 

Gamochaeta spiciformis X X X     X       

Gaultheria mucronata    X X X X X X X   

Gaultheria phillyreifolia X X X             
Gaultheria poeppigi var. 
nana            X       
Gaultheria pumila var. 
leucocarpa     X X     X   X 

Gavilea lutea                X   

Gentianella magellanica    X               

Geranium patagonicum         X         

Geum involucratum    X             X 

Geum magellanicum  X                 

Grammitis poeppigiana    X X X   X       

Griselinia ruscifolia  X                 

Gunnera magellanica  X X X X X X X   X 

Hieracium antarcticum               X X 

Hierochlöe redolens      X X           

Holcus lanatus *  X X x             

Huperzia fuegiana           X       
Hymenophyllum aff. 
falklandicum  

X   X X X X X     

Hymenophyllum darwinii     X             

Hymenophyllum secundum      X             

Hymenophyllum tortuosum      X             

Hypochoeris radicata *  X X X             

Hypochoeris sp.            X   X X 
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Formación vegetal 
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Isolepis cernua    X               

Juncus microcephalus  X   X             

Juncus stipulatus              X     

Lagenophora hariotii                  X 

Lagenophora nudicaulis              X     

Lathyrus magellanicus          X         

Leucheria papillosa            X     X 

Lobelia oligophylla                  X 

Luzula alopecurus                  X 

Luzula brachyphylla      X             

Luzula racemosa    X           X X 

Luzuriaga marginata  X X X X           

Lycopodium alboffii              X   X 

Lycopodium magellanicum      X X X X   X   

Macrachaenium gracile  X   X X     X X   

Madia sativa    X               
Marsippospermum 
grandiflorum  

X   X X X X X   X 

Marsippospermum reichei                 X 

Maytenus disticha      X             

Maytenus magellanica  X   X     X       
Menonvillea 

nordenskjoeldii                  X 

Misodendrum gayanum      x   X X       
Misodendrum 
quadriflorum  

X   X             

Mutisia spinosa    X               

Nanodea muscosa              X     

Nassauvia revoluta                  X 

Nothofagus antarctica    X     X X X   X 

Nothofagus betuloides  X X X X   X X     

Nothofagus dombeyi  X                 

Nothofagus pumilio      X X X X X X X 

Olsynium obscura                  X 

Oreobolus obtusangulus              X     

Orthachne rariflora      X X     X   X 

Osmorhiza berteroi  X X X   X     X   

Ourisia breviflora                  X 

Ourisia poeppigii                  X 

Ourisia ruelloides    X       X       
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Formación vegetal 
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al de 
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Oxalis loricata                  X 

Perezia lactucoides              X   X 

Perezia magellanica      X X     X X X 

Perezia sp.                  X 

Phacelia secunda   X               

Phleum alpinum *    X X   X     X X 

Pinguicula antarctica            X X     

Poa cf. pogonantha                  X 

Poa nemoralis *  X X X     X     X 

Poa rigidifolia            X   X   

Poa stenantha                 X 

Polystichum andinum                  X 

Polystichum chilense    X X             

Prunella vulgaris *    X               

Ranunculus biternatus  X   X             

Ranunculus minutiflorus  X X               

Ranunculus peduncularis    X               

Raukaua laetevirens  X                 

Ribes cucullatum         X         
Ribes magellanicum subsp. 
parviflorum 

X X X     X       

Rostkovia magellanica              X     

Rubus geoides      X X     X X   

Rumex acetosella *    X X             

Rytidosperma pictum            X       

Sagina procumbens *    X               

Saxifraga magellanica            X     X 

Schizeilema ranunculus    X X X X   X X X 

Senecio acanthifolius      X X     X   X 

Senecio aff. argyreus                X X 

Senecio cuneatus            X       

Senecio darwinii                  X 

Senecio neaei    X               

Senecio trifurcatus            X       

Stellaria aff. arvalis      X             

Taraxacum officinale *    X X             

Tetroncium magellanicum              X     

Trifolium pratense *    X               

Trifolium repens *    X X             
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Formación vegetal 
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Trisetum caudulatum          X X       

Trisetum cernuum      X             

Trisetum pyramidatum X   X   X         

Trisetum spicatum                  X 

Uncinia cf. scabriuscula      X             

Uncinia lechleriana        X           

Uncinia tenuis  X   X X           

Vahlodea atropurpurea        X           

Valeriana lapathifolia  X X X             

Veronica serpyllifolia *    X X             

Viola magellanica  X   X X     X     

Viola tridentata             X   X 

*: alóctona o introducida                   

1. Bosque de coihue y canelo. Formación forestal ubicada en la zona baja de la cuenca (400- 

530 m), dominada por Nothofagus dombeyi (Mirb.) Oerst. en el estrato arbóreo superior de más 

de 8 m de altura, con un estrato arbóreo inferior (2-4 m) donde predomina Drimys winteri  

J.R. Forst. & G. Forst. y un estrato arbustivo dominado por Gaultheria phillyreifolia (Pers.) 

Sleumer. 

2. Matorral arborescente de coihue y ñire en sector quemado. Se encuentra en el sector exterior 

de la cuenca, donde los bosques originales (i.e. coihue - canelo) fueron alterados por incendios, 

entre los 400 y los 500 m de altitud. El área es colonizada por Nothofagus betuloides y  

N. antarctica (G. Forst.) Oerst. en el estrato superior (2-4 m), con presencia de Chiliotrichum 

diffusum (G. Forst.) Kuntze en un estrato arbustivo de 0.5 - 1 m de altura y un estrato herbáceo 

dominado por la gramínea introducida Holcus lanatus L. 

3. Bosque de coihue, lenga y michay. Es la formación predominante en el área de estudio, y se 

distribuye en las laderas de la cuenca principal del río Mosco, entre 500 y 800 m de altitud. 

Constituye una asociación arbórea alta (8-6 m) de Nothofagus betuloides y Nothofagus pumilio 

con un estrato de arbustos medios (0,5-1 m) escasos de Berberis ilicifolia  L.f., y un denso 

estrato herbáceo compuesto por musgos, donde los más relevantes son Dendroligotrichum 

dendroides (Hedw.) Broth., Dicranoloma aff. robustum (Hook. f. & Wils.) Par., Acrocladium 

auriculatum (Mont.) Mitt., Tayloria sp., Pohlia sp., Chorisodontium aciphyllum (Hook. f.  
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& Wils.) Broth., Lepyrodon cf. lagurus (Hook. f.) Mitt. y Drepanocladus uncinatus (Hedw.) 

Warns (Fotografía 1). 

Fotograf²a 1. Cuenca del r²o Mosco, Villa OôHiggins. 

Bosque de coihue, lenga y michay.  

 

4. Bosque de coihue y lenga. Se ubica en el sector de la sub-cuenca del río Claro, donde las 

características generales son similares a la formación anterior, pero sin presencia de Berberis 

ilicifolia  en el estrato de arbustos (Fotografía 2).  

Fotografía 2. Cuenca del río Mosco, Villa OôHiggins. 

Bosque de coihue y lenga, con gran cobertura de briofitas y Luzuriaga marginata en el piso.
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5. Bosque bajo de ñire. Se localiza en la isla formada en la confluencia de los ríos Mosco y 

Turbio a ca. 480 m de altitud, donde se desarrolla un estrato arbóreo bajo (2-4 m) de Nothofagus 

antarctica acompañado de un estrato arbustivo medio (0,25 ï 0,5 m) denso de Empetrum 

rubrum Vahl ex Willd. y Gaultheria mucronata (L.f.) Hook. & Arn. A lo largo de las orillas del 

lecho del río Mosco alto es posible encontrar individuos arbóreos dispersos de N. antarctica, 

asociados a N. betuloides y N. pumilio, aunque el área ocupada por esta comunidad es muy 

pequeña para ser diferenciada cartográficamente. 

6. Matorral arborescente periglacial de coihue. Se observó a ambos lados de la cuenca superior 

del río Mosco, donde se desarrolla una formación vegetal singular, sobre sustratos rocosos en 

sectores afectados por la dinámica de los glaciares de la cuenca, a elevaciones entre 550 y 650 

m de altitud. Predomina un estrato herbáceo denso, caracterizado por los musgos Racomitrium 

lanuginosum (Hedw.) Brid. y R. striatipilum Cardot, acompañado por individuos arbóreos bajos 

(2 - 4 m) de Nothofagus betuloides y matorrales escasos de arbustos altos (1 - 2 m) y bajos (0 - 

0,25 m), dominando Embothrium coccineum J. R. Forst. & G. Forst., y Gaultheria mucronata y 

Berberis empetrifolia Lam., respectivamente (Foto 3). 

Fotografía 3. Cuenca del r²o Mosco, Villa OôHiggins. 

Matorral arborescente periglacial de coihue.  

Al f ondo, glaciar Mosco.  
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7. Turberas. Se detectaron dos áreas de turberas en el valle del río Claro, a unos 780 m altitud, 

en terrenos de poca pendiente; están formadas por una densa cubierta del musgo Sphagnum 

magellanicum Brid., acompañado por individuos arbóreos dispersos de N. betuloides y un 

estrato claro de matorrales achaparrados de Nothofagus antarctica, acompañan numerosas 

especies herbáceas (Fotografía 4) y el musgo Conostomum tetragonum (Hedw.) Lindb.  

Fotograf²a 4. Cuenca del r²o Mosco, Villa OôHiggins. En la ladera, gradación desde el bosque con 

presencia de coihue (verde oscuro) hacia el bosque puro de lenga (verde claro). Abajo a la derecha, 

se aprecia la superficie de turbera (rojizo) muestreada. 

 

8. Bosque de lenga. Se ubica sobre los bosques de lenga y coihue de Magallanes, entre 800 y 

950 m de altitud. Respecto de estos, representa una transición ecoclinal en el gradiente de 

elevación, donde el bosque mixto se va transformando, a medida que la altitud aumenta, en un 

bosque caducifolio puro de Nothofagus pumilio, con un estrato arbóreo medio (4-8 m) 

monoespecífico, acompañado por un estrato arbustivo bajo (0-0,25 m), con cobertura variable 

según la exposición, de Empetrum rubrum y Gaultheria mucronata, y un estrato herbáceo 

denso, principalmente, de musgos (Foto 4).  

9. Matorral bajo y herbazal de altitud. Complejo de comunidades vegetales situadas por sobre 

el límite altitudinal de la vegetación arbórea, donde se desarrolla un matorral bajo húmedo rico 

en especies herbáceas, entre 900 y 1.000 m de altitud. Esta formación se definió a partir de un 

estrato de arbustos bajos (0 ï 0,25 m) escasos de Empetrum rubrum, Gaultheria pumila (L.f.)  

D.J. Middleton y el cojín Azorella selago, y un estrato herbáceo donde predomina 

Marsippospermum grandiflorum (L. f.) Hook. f. (Foto 5). El matorral húmedo se intercala con 
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herbazales desarrollados sobre sustratos rocosos, o es localmente reemplazado por estos, donde 

habitan otros elementos "andino-magallánicos", como Marsippospermum reichei Buchenau, 

Oxalis loricata Dusén y Menonvillea nordenskjoeldii (Dusén) Rollins. 

Fotografía 5. Cuenca del r²o Mosco, Villa OôHiggins. 

Matorral bajo y herbazal de altitud, sobre el río Claro. 

 

 

DISCUSIÓN 

La flora vascular autóctona registrada en el río Mosco, representada por 169 taxones, es 

comparable en riqueza con otras áreas silvestres de Aysén, como de la R.N. Tamango (Tomé et 

al., 2007), donde se registraron 159 especies autóctonas en cerca de 6 900 ha. Por otro lado, es 

destacable el alto grado de naturalidad de la flora vascular registrada, indicado por una baja 

proporción de especies alóctonas (8%), equivalente a lo registrado en el P. N. Laguna San 

Rafael (Teillier & Marticorena, 2002), en un sector de carácter más oceánico que el río Mosco. 

En el valle del río Pascua, muy cercano geográficamente al río Mosco, aunque más oceánico y 

prístino, se han registrado 124 especies, de las cuales un 3% son alóctonas (Rodríguez et al., 

2008). Es esperable que la riqueza local en la cuenca del río Mosco resulte ser mayor a la 

reportada aquí, sí se visitaran sitios y ambientes adicionales en una época más favorable 

respecto a la fenología de la flora.  

Las formaciones más destacables, en cuanto a su aporte a la flora vascular total, a una alta 

singularidad de especies autóctonas y a una baja o nula presencia de especies alóctonas, son el 

matorral bajo y pradera de altitud, la turbera y el matorral arborescente periglacial de coihue. El 

matorral arborescente de coihue y ñire en sectores quemados sobresale como la formación 
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vegetal que mayor aporte hace a la riqueza total registrada para el área de estudio y presenta un 

alto grado de singularidad de especies autóctonas, aunque se trata de una formación sumamente 

alterada por el fuego y el pastoreo, con una importante participación de especies alóctonas. 

Cinco de los seis nuevos registros para Aysén fueron hallados en el matorral bajo y pradera de 

altitud, sobre el límite altitudinal arbóreo, poniendo de manifiesto la idea que éste es un 

ambiente poco explorado y mal comprendido en cuanto a su flora a nivel regional, idea que se 

ve reforzada por el reciente registro para Chile de Valeriana moyanoi Speg. en ambientes alto-

montanos equivalentes de la Región de Aysén (Saldivia & Rojas, 2006).  

El área estudiada de la cuenca del río Mosco está cubierta principalmente por un bosque 

caducifolio de Nothofagus pumilio, con presencia de N. betuloides y, en la mayoría de las 

situaciones también con Berberis ilicifolia en el estrato arbustivo. Este tipo de vegetación, 

reconocido por Gajardo (1994) como Bosque Caducifolio de Aysén, ha sido reportado por 

diferentes autores (e.g., Skottsberg, 1916; Pisano, 1972; Veblen & Schlegel, 1982; Ramírez & 

Figueroa, 1987; Hildebrand-Vogel et al., 1990; Luebert & Pliscoff 2006) y fue descrito desde el 

punto de vista fitosociológico por Eskuche (2002) dentro de la asociación Berberido ilicifoliae-

Nothofagetum pumilionis. Los resultados obtenidos en este trabajo muestran que en las partes 

más altas del bosque caducifolio de Nothofagus pumilio, tanto N. betuloides, como Berberis 

ilicifolia  desaparecen (Tabla 2), quedando la lenga como dominante exclusivo del dosel arbóreo, 

y desapareciendo totalmente el estrato de arbustos altos, lo que le confiere el aspecto de bosque 

uniestratificado. Al respecto, Hambleton (1936) menciona la desaparición de arbustos altos del 

género Chusquea con la altitud, los que sin embargo están fuera de su área de distribución en 

nuestra localidad de estudio. 

En general, se observa una tendencia al aumento de especies arbóreas siempreverdes y a una 

reducción del contingente de especies caducifolias (i.e., Nothofagus pumilio y N. antarctica) en 

la medida que disminuye la altitud. Esta tendencia se ve reflejada en la presencia de bosques 

siempreverdes dominados por Nothofagus dombeyi y N. betuloides en las partes bajas del área 

de estudio, donde se observa además la presencia de especies arbóreas o arborescentes 

siempreverdes como Drimys winteri, Embothrium coccineum y Raukaua laetevirens (Gay) 

Frodin, que están ausentes en las formaciones boscosas de altitudes superiores (Tabla 2). De 

acuerdo con Gajardo (1994), las partes bajas del área de estudio se ubican en la formación 

vegetacional del Bosque Siempreverde Mixto del Baker, con su comunidad característica de 

Nothofagus betuloides-Berberis serrato-dentata, noción seguida por Luebert & Pliscoff (2006) 

al circunscribir el área al piso de vegetación del Bosque siempreverde mixto templado andino de 

Nothofagus betuloides y Berberis serrato-dentata. A pesar que aún faltan más estudios 

florísticos acabados, este tipo de vegetación parece, sin embargo, corresponder al bosque 

siempreverde magallánico, que ni Gajardo (1994) ni Luebert & Pliscoff (2006) refieren para el 
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área. En la nomenclatura de Gajardo (1994) correspondería a la formación vegetacional del 

Bosque Siempreverde de Magallanes con su comunidad tipo de Nothofagus betuloides-Drimys 

winteri, y en la del Luebert & Pliscoff (2006) al piso de vegetación del bosque siempreverde 

templado costero de Nothofagus betuloides y Drimys winteri). Este tipo de vegetación ha sido 

ampliamente descrito en la Región de Magallanes (véase por ejemplo, Pisano 1973, 1977, 1992; 

Dollenz 1982, 1986; Roig et al. 1985b), pero no se han encontrado antecedentes claros respecto 

a éste en trabajos descriptivos de la vegetación de zonas cercanas al área de estudio (Hambleton 

1936; Donat 1936).  

La referencia a Berberis serrato-dentata Lechler para la zona de los bosques siempreverdes de 

Aysén se trata posiblemente de una confusión taxonómica con B. ilicifolia , que habita en los 

bosques siempreverdes del área (Tabla 2); Landrum (1999: 812-813) señala que los límites entre 

ambas especies de Berberis no son tan claros en las zonas de contacto de las regiones de los 

Lagos y de Aysén, y que a menudo es difícil diferenciar entre ambas; el ejemplar más austral 

referido para Berberis serrato-dentata por Landrum (1999) es cerro Divisadero (45ºS; cerca de 

Coyhaique) extendiendo su distribución hacia el norte hasta el área de Lonquimay (38ºS), 

mientras que Berberis ilicifolia se distribuye, según este autor, desde el área de Valdivia hasta 

Magallanes, siendo la única de las dos especies de Berberis que alcanza el área de estudio. 

Otra confusión de carácter taxonómico que podría estar influyendo nuestra comprensión de la 

repartición geográfica y definición de algunas formaciones boscosas en Chile austral, está 

relacionada a la distribución y relevancia de Nothofagus dombeyi en las comunidades de la zona 

y su diferenciación morfológica con N. betuloides. Los trabajos de vegetación más relevantes a 

nivel nacional (e.g., Schmithüsen 1956; Veblen & Schlegel, 1982; Gajardo, 1994) mencionan a 

N. betuloides como elemento dominante y característico en los bosques siempreverdes de 

Aysén, sin hacer referencia a la presencia o grado de relevancia de N. dombeyi en ellos. Sin 

embargo, en el primero y uno de los pocos trabajos de vegetación para la zona, Hambleton 

(1936) menciona que Nothofagus dombeyi es el árbol dominante exclusivo en el tramo medio 

del río Baker, desde aproximadamente 60-70 km desde su desembocadura (<350 m s.m.) hasta 

los 800 m s.m., donde da paso a los bosques caducifolios dominados por N. pumilio. Rodríguez 

et al. (2008) corroboran la presencia dominante de N. dombeyi en los bosques siempreverdes del 

río Baker. La posición topográfica ocupada por N. dombeyi en el río Baker es la misma que la 

registrada en el río Mosco (N. García 4.312, 4.313, EIF). En dicha cuenca se determinó como 

dominante, junto a Drimys winteri, en los bosques siempreverdes de altitudes inferiores, en 

general asociado a depósitos y terrazas fluviales del Cuaternario (Figura 2). El límite altitudinal 

de la vegetación arbórea en el área de estudio se encuentra aproximadamente entre 900 y  

1000 m, lo que coincide con lo reportado por Hambleton (1936) para el área del cordón 

Atravesado, por Pisano (1972) para el área del campo de Hielo Norte, por Donat (1936) para el 
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área del lago San Martín, y por Luebert & Pliscoff (2006) para el piso de vegetación de Bosque 

caducifolio templado andino de Nothofagus pumilio y Berberis ilicifolia, en el que se encuentra 

el bosque caducifolio del área. 

Por sobre el límite altitudinal de la vegetación arbórea se desarrolla un complejo de 

comunidades vegetales, que se han denominado como matorral bajo y herbazal de altitud. Este 

tipo de vegetación, reconocido por Pisano (1972) como "comunidad nano-arbustiva alto-

andina", y sobre cuya base Luebert & Pliscoff (2006) identifican el Herbazal templado andino 

de Nassauvia dentata y Senecio portalesianus, es ampliamente discutido en el trabajo de Donat 

(1936). Donat (1936) identifica dentro del denominado "piso alpino" dos subpisos: el piso 

alpino inferior, está caracterizado por la dominancia de Empetrum rubrum y Festuca 

subantarctica Parodi (= F. commersonii Franch.), a las que se asocian en menor frecuencia y 

abundancia Perezia magellanica (L.f.) Lag., Viola tridentata, Caltha sagittata Cav. 

(= C. andicola (Gay) Walp.) y Ourisia breviflora Benth.; el piso alpino superior está 

caracterizado por la presencia de especies de los géneros Nassauvia, Senecio y Menonvillea y es 

probablemente este último el que Pisano (1972) identifica como "comunidad nano-arbustiva 

alto-andina". El piso alpino inferior de Donat (1936), parece estar, sin embargo, más 

relacionado con lo que Skotttsberg (1916) y Pisano (1972) identifican como la asociación 

achaparrada de Nothofagus antarctica y Empetrum rubrum, que corresponde al piso de 

vegetación de Matorral caducifolio templado andino de Nothofagus antarctica y Empetrum 

rubrum de Luebert & Pliscoff (2006). Mientras que en el área de estudio, dichos tipos de 

vegetación hacen parte de la formación de altitud, preferentemente asociados a sustratos 

rocosos, también se incluyen en esta unidad parches de vegetación situados sobre sustratos 

turbosos que no fueron diferenciados al nivel de formación y que corresponderían a lo que 

Pisano (1972) denomina "vega alto-andina s.l.". El listado de flora correspondiente a esta unidad 

(Tabla 2) constituye probablemente una mezcla entre ambas situaciones. Debido a que los 

estudios descriptivos en el área son escasos, no es posible establecer con claridad el grado de 

diferenciación o de semejanza florística de la vegetación altoandina del área de estudio y de las 

zonas cercanas con lo que ha sido reportado para zonas más septentrionales (e.g., Villagrán 

1980; Freiberg 1985) o más australes (e.g., Moore, 1975; Dollenz, 1983; Arroyo et al., 1989, 

1992; Mark et al., 2001). Hacen falta estudios más profundos en el área que ayuden a 

comprender mejor la situación local y la posición biogeográfica de la vegetación altoandina del 

área.  

La tendencia de las variaciones en la distribución local de la vegetación del área a estar 

controladas por el gradiente de elevación se ve interrumpida por alteraciones en las condiciones 

del sustrato y por la intervención antrópica. De este modo, en situaciones de saturación del 

sustrato se observan comunidades azonales turbosas dominadas por especies de briófitos, 
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especialmente del género Sphagnum. Este tipo de turberas, identificadas por Luebert & Pliscoff 

(2006) como Turbera templada-antiboreal interior de Sphagnum magellanicum y Schoenus 

antarcticus, ha sido ampliamente documentada para la zona austral de Chile (véase referencias 

en Luebert & Pliscoff 2006: 194), asociadas a las zonas de menor humedad dentro de los 

diferentes tipos de turberas (Pisano 1977; Roig et al., 1985b). Otros autores como Skottsberg 

(1910) han argumentado que si las turberas se encuentran asociadas a condiciones edáficas 

especiales, dichas condiciones son casi enteramente dependientes de las condiciones del clima 

regional (i.e., bajas temperaturas y altas precipitaciones) por lo que podrían ser consideradas 

como comunidades zonales; este fue el criterio detrás de la propuesta de Luebert & Pliscoff 

(2006) y es debido a esta razón que las turberas del área de estudio podrían ser consideradas 

también como vegetación extrazonal. Por otra parte Teneb & Dollenz (2004) sugieren que las 

variaciones locales de una turbera de Sphagnum en Magallanes, podrían estar al menos 

parcialmente controladas por variaciones locales de la acidez del suelo. 

Sobre los sustratos rocosos con influencia periglacial también se desarrolla una vegetación 

particular. Gajardo (1994) identifica para estas situaciones la formación del Matorral 

Periglaciar, donde varios componentes asociados con Nothofagus betuloides son los primeros 

colonizadores de situaciones recientemente deglaciadas, tal como ha sido mostrado para áreas 

más australes (Pisano, 1978; Dollenz, 1991) o más septentrionales, donde sin embargo las áreas 

deglaciadas son colonizadas por N. dombeyi (Veblen et al., 1989). 

En áreas bajas de valle es posible hallar un bosque bajo de Nothofagus antarctica, que 

posiblemente corresponde a una situación intrazonal donde las condiciones de humedad edáfica 

son más favorables. Roig et al. (1985a) identifican esta formación como bosques húmedos de 

ñire dentro de las asociaciones fitosociológicas Escallonio-Nothofagetum antarcticae y 

Gunnero-Nothofagetum antarcticae, principalmente en cursos de agua.  

La intervención humana en la cuenca de estudio es escasa y, en general, las formaciones de 

vegetación presentes corresponden a estados de desarrollo maduro. La intervención humana es 

evidente s·lo en el sector de la cuenca m§s cercano a Villa OôHiggins y se manifiesta como 

bosques quemados y renovales post-incendio. En estos lugares fue posible diferenciar una 

formación dominada por Nothofagus antarctica y N. betuloides, cuyo grado de antropización se 

denota por la mayor proporción de especies alóctonas que en el resto de las unidades (Tabla 2). 

El trabajo realizado y los antecedentes proporcionados aquí, tienen la intención de constituir un 

aporte al conocimiento de la flora vascular y formaciones de vegetación presentes en esta zona 

poco estudiada de la Región de Aysén. No obstante se reconoce que se requiere de mucho 

esfuerzo adicional para completar nuestra noción de la definición, composición y distribución 

de las comunidades vegetales, tanto a nivel local, como regional. Sin embargo, llamamos la 

atención acerca de la relevancia fitogeográfica que algunos trabajos clásicos han dado a esta 
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zona, indic§ndola como una transici·n entre las provincias flor²sticas ñValdivianaò y 

ñMagall§nicaò (Skottsberg, 1910; Donat, 1932a, 1932b, 1935, 1936; Hambleton, 1936), noci·n 

que se ve reforzada por nuestros hallazgos florísticos novedosos para la Región y por nuestras 

observaciones respecto a la vegetación presente en la cuenca estudiada. 
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LA IMPORTANCIA DEL ALGARROBO ( PROSOPIS CHILENSIS) EN LA 

VEGETACIÓN DE LA PROVINCIA DE SANTIAGO, CHILE  

 Gualterio Looser 

Académico Honorario de la Academia Chilena de Ciencias Naturales 

 El algarrobo es un árbol que, cuando alcanza su pleno desarrollo, llega a 8 ó 10 m y a veces 

más altura todavía, con ramas largas, flexibles, arqueadas, espinosas y amplia copa, de aspecto 

hermoso ya este aislado o en grupos. Sus hojas son caedizas, bipinnadas, con un solo par de 

pinas, que llevan 13 a 20 pares de hojuelas angostas verde amarillentas, de 2 a 2,5 cm de largo. 

Espigas numerosas de 6 a 12 cm de largo, flores amarillentas. La legumbre es arqueada, larga 

con una pulpa dulce, que el ganado come con gusto. También han sido recomendadas para las 

afecciones al corazón. Aunque se le ve a menudo en forma de renuevos, los árboles bien 

desarrollados producen troncos poderosos y he medido de 80 cm de diámetro. La corteza es 

rasgada, la madera dura, incorruptible en el agua y muy apreciada en las labores campesinas. 

Las ramas reci®n cortadas exhalan un olor agradable, que me recuerda mucho al ñRinsoò, 

popular detergente de uso doméstico. 

El límite sur del área está en la provincia de Colchagua (río Tinguiririca?
1
 ). El límite norte es el 

más impreciso. Llega seguramente hasta la provincia de Coquimbo y más allá, pero en el norte 

ha sido confundido, principalmente en la Flora de Reiche, con varias formas, algunas de las 

cuales tienen categoría específica indudable
2
. 

                                                             
1 "Al sud no pasa del río Cachapual o Tinguiririca" (Gay, 1846: 249). R. A. Philippi (1869: 114) indica 

también el Tinguiririca. Baeza (1930: 15) es más reticente: "hasta la provincia de Santiago más o menos 

por el sur". Don Hipólito Ruiz (1952-1: 272) en su memorable viaje botánico por Chile, escribe, abril de 
1783, viniendo de Concepción: "En la Provincia de Rancahua encontramos los Algarrobos, Mimosa 

ceratonia?, los quales no vimos en ninguna de las Provs. anteriores". El nombre científico utilizado por 

Ruiz es naturalmente un error y no cabe duda que se refirió al Prosopis chilensis. Parece, en realidad, que 

más allá del río Maipo o de la Angostura de Paine, nuestro árbol ralea bastante. 

2 También se encuentra, según Burkart (1952: 131), en el S del Perú y en las provincias argentinas de 

Catamarca, La Rioja, San Juan, Córdoba y San Luis. Reiche (1898: 30) pone a nuestro algarrobo de Chile 
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A pesar de que el algarrobo es por varios motivos un árbol importante para la Provincia de 

Santiago y en especial para su parte NE, es curioso comprobar cuan pocos son los datos que nos 

traen los libros de botánica. Es este uno de los motivos porque desde un buen número de años 

estoy haciendo observaciones sobre la distribución geográfica y la ecología de esta especie. 

Desde luego Meigen (1893: 242), autor de la única flórula de la región santiaguina, parece que 

jamás vio algarrobo alguno en la provincia, pues los únicos que menciona son de más al norte, 

de San Felipe y Jahuel, ya en la Provincia de Aconcagua (i.e. p. 242). 

Escasísimas también son las noticias que trae Reiche (1907) de interés para nuestro tema, en su 

gran obra sobre la geografía botánica de Chile. En el capítulo de las formaciones vegetales se 

refiere a los ñalgarrobalesò, formados por Prosopis siliquastrum
3
. En los oasis del norte y 

esporádicamente hasta las provincias centrales (Aconcagua, Santiago). Son por lo común, 

formaciones poco densas" (1907: 125-126; 1934: 203). Pero no describe estos algarrobales ni 

señala localidades precisas. En su descripción de la vegetación de Tiltil, añade que "a veces se 

encuentran grandes árboles espinudos de la mimosea Prosopis juliflora
4
, vulgo ñalgarroboò 

(1907: 202; 1934: 316). Y esto es más o menos todo lo que he podido encontrar. 

Reiche (1909: 31-32) es autor además de una breve descripción de la vegetación santiaguina, 

que dedicó a los naturalistas y geógrafos asistentes al Primer Congreso Científico Panamericano 

reunido en Santiago (dic. 1908 a ene. 1909). No olvida de recomendar una visita a Batuco; pero 

no cita algarrobos de allí ni de ningún otro lugar. 

En los últimos años han aparecido en Chile y en el extranjero, importantes investigaciones sobre 

la geografía botánica, ecología y sociología vegetal de Chile, debidas a las plumas de 

                                                                                                                                                                                   
central en la sinonimia de Prosopis juliflora (Swartz) DC., que en sentido estricto es solo de la América 

tropical, desde Mexico y Cuba hasta Colombia y Venezuela. El tipo proviene de Jamaica. Aunque parece 

que se aproxima bastante a la forma chilena, los tratadistas modernos (Burkart, 1940: 103-108) estiman 

con buenas razones, que no debemos confundir ambas entidades sistemáticas. Prosopis siliquastrum 

(Cav.) DC. (1825), basado en Acacia siliquastrum (Cav.) Lagasca (1816), es un sinónimo exacto de 

nuestro algarrobo de Chile central. Lagasca dice que habita en el Reyno de Chile y que lleva el nombre 

vulgar de algarrobo de Chile. Prosopis chilensis (Molina) Stuntz (1914) basado en Ceratonia chilensis 

Molina (1782), viene a ser el nombre válido de nuestro algarrobo de Chile central, por fundarse en el 

binomio más antiguo. Aunque la descripción de Molina (Saggio sulla storia naturale del Chili, 172. 

1782) es incompleta, no es posible rechazarla pues esta descrita reglamentariamente y no cabe duda que 

se refirió a nuestro árbol. Las descripciones de Molina en proporción elevada se refieren a Chile central, 

donde residió e hizo sus estudios y no puede dudarse que tuvo noticias directas de nuestra especie. 

Además, no hay otro Prosopis en el área santiaguina y más al sur. 

3 En el sentido de Reiche estos dos binomios son sinónimos de Prosopis chilensis. 
4 Debo dejar constancia aquí de una notable excepción. El 20 de marzo de 1927 coleccioné cerca de la 

Planta Eléctrica de Maitenes, río Colorado, afluente del Maipo, 1.000 m.s.m. (Prov. de Santiago), 

ejemplares con frutos de nuestro Prosopis chilensis (Herb. Looser. N° 3807). Nunca lo he vuelto a 

observar tan al interior de los Andes. Por el río Aconcagua se ve al oriente de Coquimbito por un corto 

trecho. No puede dudarse de la determinación, pues fue verificada por el Dr. Arturo Burkart y recuerdo 

perfectamente las circunstancias del hallazgo, que me llamó poderosamente la atención. 
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Schmithüsen (1956), Oberdorfer (1960) y Mann (1960); pero tampoco he podido encontrar en 

ellos referencias a los algarrobos de la provincia de Santiago. En Fuenzalida (1950: 389) hay 

una breve referencia. Uno de los escasos datos valiosos en las publicaciones botánicas es el 

pasaje ya muy antiguo de Claudio Gay (1846: 249). Nos dice que ñel algarrobo se cr²a en los 

llanos de Santiago y Colinaò. 

Rodulfo Amando Philippi, en uno de sus relatos de excursiones botánicas, menciona algarrobos 

de la región de Pan de Azúcar, 15 km al N de Santiago por el camino a la ciudad de Los Andes. 

También los indica del llano de Huechún (1935: 2 y 23). Las observaciones de Philippi datan de 

1860 más o menos. 

Quizá el único que en tiempos más recientes ha insistido en publicaciones científicas, sobre la 

importancia del algarrobo en la provincia de Santiago, es Medina (1941: 27), quien en su 

meritoria memoria del año 1920 sobre este §rbol, escribe: ñActualmente la cantidad de 

algarrobos ha disminuido mucho; los llanos de Colina y Batuco poco a poco se han raleado, 

sucediendo igual cosa en Polpaicoò. Como veremos más adelante todavía quedan muchos 

algarrobos en las localidades mencionadas por Medina, aunque sin duda en tiempos más 

antiguos abundaban mucho más. 

Como podemos ver, la información que nos proporcionan las publicaciones especializadas es 

escasa, pero si pasamos a obras no botánicas, encontraremos datos de valor indudable. 

Ante todo hay que mencionar el notable informe sobre las maderas de Chile que el Rey de 

España solicitó al Gobernador del Reyno de Chile en 1789 y que se debe a don Judas Tadeo de 

Reyes, secretario de la Capitanía General. 

Ya conocíamos una versión inglesa de este informe publicado por María Graham (1824: 496-

512) en el libro de su viaje a Chile. El texto castellano se había extraviado, pero don Miguel 

Luis Amunátegui Reyes, descendiente directo de don Judas Tadeo de Reyes y distinguido 

filólogo e historiador, poseía un ejemplar original manuscrito y me dejó sacar una copia, que se 

publicó hace poco (1958: 213-236). 

Don Judas Tadeo de Reyes dice en el párrafo respectivo: 

ñAlgarrobo: Se produce en terrenos secos y llanos de los partidos septentrionales de esta capital 

(Santiago, nota de G. Looser), se eleva hasta cuatro varas y su grueso pasa de media. Fructifica 

unas vainas amarillas de tres pulgadas de largo y dos líneas de grueso que comen los ganados 

vacunos, y les es de gran alimento. Su madera es de larguísima duración aun en el agua, y se 

aprovecha en umbralados bajos de puertas y usos de trapiches, y generalmente en camas de 

ruedas y carretaò (1958: 216). 

Este pasaje de don Judas Tadeo fue de seguro utilizado par Gay en las líneas de este que en 

parte he citado más arriba. Hay varios conceptos y palabras idénticos y además he podido 

comprobar (1957: 42-43) que Gay tuvo a su disposición manuscritos y otros documentos de 
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Reyes, a quien cita en forma elogiosa y hasta le dedicó un género de plantas, el género Reyesia. 

Otro autor no botánico que nos da valiosos datos acerca del algarrobo en la provincia de 

Santiago, es el ilustre historiador, político e intendente de Santiago, don Benjamín Vicuña 

Mackenna. En su hermoso libro ñDe Valparaíso a Santiagoò publicado en 1877 y que es la 

historia del ferrocarril que une a ambas ciudades nos dice refiri®ndose al ñllano de Huech¼n de 

prodigiosa fecundidad invernalò, situado a la altura de las estaciones de Rungue y Batuco pero 

algo más al oriente y cruzado ahora por la Carretera Panamericana, ñse galopa a media rienda 

por entre los frondosos algarrobales del llano de Huechún hasta el portezuelo del Manzano, 

distancia de más de cuatro leguas" (edición 1940: 368). Estos frondosos algarrobales se 

conservan, quedan todavía verdaderos bosques. En la p. 442 de la misma obra, añade Vicuña 

Mackenna: ñEn otros a¶os fue tambi®n famosa Colina por sus algarrobaleséDe los algarrobales 

de Colina salió la mayor parte de las cureñas y armones de la Patria Nueva. Los de la Patria 

Vieja habían los sacado los Carrera de los nogales de las Urbinas y de otros árboles seculares de 

las quintas de Santiago. Y para que se vea cuan poco ceremoniosas fueron una y otra patria para 

fabricar las armas con que las defendían, copiamos aquí el decreto de proscripción fulminado 

por el ministro Zenteno contra los seculares algarrobos del monte de Colina. Es una simple 

orden dirigida a su due¶o don Vicente Izquierdo, que dice como sigue: ñSe ha comisionado a 

don José Verdugo para la elección y corte de maderas adecuadas a la construcción de montajes 

de la artillería, y teniendo el Gobierno noticias de que las hay muy a propósito en la hacienda de 

Colina del dominio de Ud. me previene exija a Ud. a su nombre su beneplácito para que el 

encargado se introduzca a ella y extraiga la necesaria a aquel objeto; en la inteligencia que 

deben franquearse de donativo por la exhaustes del tesoro nacional que lo inhabilitará para 

comprarlas. Espera el señor director supremo haga a la patria este servicio distinguido, que se 

estimará siempre entre los más recomendables. -Santiago, abril 2 de 1817.- José Ignacio 

Zenteno." 

Aunque el Ministro Zenteno no mencione en forma expresa al algarrobo, seguramente se refería 

a este árbol, que siempre se observa en la región y que en los tiempos de la Independencia, hace 

siglo y medio, debía abundar mucho más. Esta especie y el espino (Acacia cavenia o A. caven) 

muy abundante también en las tierras de Colina, eran las maderas más apropiadas para las 

finalidades militares que interesaban al famoso ministro de los tiempos de la Emancipación. 

Siguiendo con mis citas de Vicuña Mackenna, también recuerda nuestro historiador a los 

algarrobales del Pan de Azúcar, ubicado poco al sur de Colina en el antiguo camino real: 

ñContinuando ahora nuestra ruta, interceptada un momento por las vegas de Quilicura y sus 

sandiales, hemos pasado ya frente al célebre Pan de Azúcar, cuyo nombre conservan escrituras 

del siglo XVI, y que fue famoso en todos los tiempos por los salteos que se perpetraban a sus 

faldas, cubiertas de densos montes de espino y algarrobo." (Vicuña Mackenna 1940: 487). 
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Lugares donde he observado algarrobos: 

Las localidades al N de Santiago están distribuidas en dos series: 

1.- A lo largo del camino de Santiago por Colina y Chacabuco hasta la ciudad de Los Andes, 

esta última al otro lado de la cuesta de Chacabuco, ya en la provincia de Aconcagua. 

2.- A lo largo de la vía férrea entre Santiago y Valparaíso o de la Carretera Panamericana, que 

en la prov. de Santiago corre por lo general paralela al F.C., pero un poco más al oriente en la 

mitad más cercana a Santiago. 

También menciono en esta serie algunas localidades situadas algo al oeste de la vía férrea, como 

Lampa y Pudahuel, que están al pie de la cordillera de la Costa. 

3.- Localidades al S de Santiago. 

 

Las localidades están ordenadas de N a S. 

1. A lo largo del camino Santiago-Colina-Chacabuco-Los Andes. 

Los Andes (ciudad de), Prov. de Aconcagua. Observado en la vecindad de la ciudad. 

Cuesta de Chacabuco (entre Los Andes y la hacienda Chacabuco). No hay algarrobos en la 

cuesta misma, pero si en sus pies N y S.  

Hacienda Chacabuco. 

Quilapilún. Frecuentes algarrobos pasta el pie de la cordillera de los Andes.  

Polpaico-hacienda (o llano) de Huechún-Quilapilún. 

Muy frecuentes, a veces dispersos debido a los cultivos, a veces bosques de cierta 

consideración. En el llano de Huechún propiamente tal hay varios bosques de indudable 

importancia, por ej., al W de la bifurcación del camino que sale de la Carretera Panamericana a 

la fábrica de cemento Cerro Blanco de Polpaico. Otro bosque denso de 2 o 3 hectáreas está 

próximo al camino que sale de la Carretera Panamericana a la estación Polpaico. Ya Vicuña 

Mackenna habla de estos algarrobales de Huechún. 

Hacienda Peldehue. Baños de Colina. Varios grandes algarrobos cerca de los baños, 

principalmente antes de la subida al establecimiento. 

Esmeralda (de Colina). 

Colina (pueblo de), que dista unos 10 km de los Baños y que esta, en el llano. 

Fundo Algarrobal (!), al pie del cerro Pan de Azúcar (portezuelo de San Ignacio) a unos 15 km 

al N de Santiago. Al lado hay un fundo llamado Algarrobal Bajo. 

Frecuentes algarrobos, muchos corpulentos pero dispersos en la llanura. Vicuña Mackenna ya 

habla de los algarrobales de Pan de Azúcar, antiguo y famoso topónimo que ya Ginés de Lillo 

(1942) menciona muchas veces en sus mensuras de principio del siglo XVII, de las tierras de 

Lampa y Colina, mencionando también de paso algarrobos (1942: 227 y sig.). 

Pan de Azúcar (cerro). Véase párrafo anterior. 
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 2. A lo largo de la vía férrea Santiago-Valparaíso y Carretera Panamericana. 

San Felipe a Putaendo (Prov. de Aconcagua). 

Frecuentes algarrobos por el valle del río Putaendo.  

Calavera (túnel de la) (prov. de Valparaíso). 

Un gran algarrobo cerca de la entrada oriental del túnel, que mira hacia Ocoa al lado de la 

Carretera Panamericana (valle del río Aconcagua, al poniente de Llaillay). 

Las Chilcas, La Cumbre, Montenegro (estaciones de). 

Se divisan algarrobos desde la Carretera Panamericana en las partes más planas de esta región 

bastante ondulada. La carretera corre aquí paralela y próxima a la vía férrea. 

Tiltil. Frecuente. En algunas partes pequeños bosques, por ej., en el lugar llamado Algarrobal 

situado un poco al SE del monumento a Manuel Rodríguez. 

Batuco. Numerosos grandes algarrobos cerca de la estación de los FF.CC. Algunos seguramente 

cultivados, pues aparecen en filas. Frecuentes hacia el lado oriente de la laguna de Batuco. 

Renuevos y también grandes ejemplares con magníficos troncos. Los algarrobos desaparecen 

hacia la parte que se inunda. La laguna tiene dimensiones muy variables según si el año es seco 

o lluvioso. Además, el suelo está impregnado de sales, pues la laguna carece de desagüe 

superficial natural, dando origen a una vegetación herbácea halófila muy peculiar 

desapareciendo todos los árboles. También desaparece el espino (Acacia cavenia). 

Grandes algarrobos en el extremo N de la laguna, al lado de la ferrovía. 

Lampa, Puente Negro, Chicauma. Viniendo de Santiago por la Estación Colina, los algarrobos 

abundan más allá de Puente Negro hasta más allá del pueblo de Lampa (por el valle del estero 

de Lampa y Rinconada de Chicauma). Después ralean para ser frecuentes en Tiltil. En Puente 

Negro hay grandes algarrobos. Lampa esta unos 8-9 km al poniente de la estación de Batuco, en 

el pie mismo de la cordillera de la Costa (Lipangue), o sea, donde termina la llanura santiaguina. 

Pudahuel. Situado al poniente de Santiago y como Lampa, en el extremo de la llanura 

santiaguina, al pie de la cordillera de la Costa (cerros de Lo Aguirre). Observé un renuevo de 

2,5 a 3 m a unos 100 m al poniente del nuevo puente de hormigón sobre la laguna de Pudahuel. 

Está al lado del camino viejo a la cuesta de Lo Prado. Se veía una base de tronco de unos 25 cm 

de diámetro. Antes había otros ejemplares en la orilla W de la laguna, entre el puente nuevo y el 

viejo, de madera, que esta unos 100 a 200 m más al S. Por fin, hace más de 35 años observé un 

árbol grande en la hacienda Pudahuel, a unas 3 o 4 cuadras del antiguo hotel (Pudahuel, 15 mar. 

1925, G. Looser, col. N° 3806, con abundantes frutos. A. Burkart det. ). 

Entre la laguna de Pudahuel y la cuesta de Lo Prado, situada unos 8 km más al poniente, no he 

divisado algarrobos. 
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3. Localidades al S de Santiago. 

Puente de los Morros. Directamente al sur de Santiago sobre el río Maipo. Un gran algarrobo al 

N y otro al S del puente. Además he observado unos seis algarrobos cerca del camino entre el 

puente de Los Morros y el río Clarillo, que desemboca en el Maipo a unos 2 km aguas arriba. 

Estos ejemplares están al sur del río Maipo. 

Rio Clarillo. Véase párrafo anterior.  

Isla de Maipo y Lonquén. Observé un renuevo de algarrobo y coleccioné material en una 

pradera a la vera del camino entre la Isla de Maipo y Lonquén. Estaba como a 2 km de la isla y 

no muy lejos de su cementerio. Vi un solo ejemplar, que tendría 3,5 m. 

La Punta, 34° lat., 70° 40' long. en el camino de la cuesta de Chada a Rancagua, a unos 8 km 

había el SE de la estación San Francisco. Hay algarrobos, antes abundaban más. Datos del señor 

Aníbal Moreno, ex funcionario de la escuela de Química y Farmacia de la Universidad de Chile. 

Noticia proporcionada por el Prof. D. Hugo Gunckel. Esta localidad está más al S de la 

Angostura de Paine, esto es, fuera de la cuenca santiaguina. 

 Área resumida 

Sin tomar en cuenta su presencia en las provincias al N y S de la de Santiago, los puntos 

extremos en nuestra provincia donde he observado algarrobos son: 

Norte: Montenegro y hacienda Chacabuco. 

Sur: puente de los Morros, río Clarillo, Isla de Maipo. Además más allá de la Angostura de 

Paine, en La Punta (dato del Sr. Moreno) cerca de la estación San Francisco (F.C. de Santiago al 

Sur), ya en la Prov. de O'Higgins. 

Este: hacienda Chacabuco, Peldehue, baños de Colina, Colina, Pan de Azúcar, etc. 

Oeste: Lampa, Pudahuel, Isla de Maipo. 

En resumen, el algarrobo habita toda el área norte de la cuenca santiaguina desde el pie de la 

cordillera de los Andes al pie de la de la Costa. En este espacio, es todavía bastante frecuente, 

soliendo formar bosques de cierta consideración. Además, se encuentra pero mucho más escaso 

en una faja marginal SW: Pudahuel, Isla de Maipo. Y a lo largo del río Maipo se interna un 

poco más al oriente, hasta el puente de Los Morros y el río Clarillo. 

En cambio, nunca lo he observado ni he tenido noticias de su presencia en la sección SE de la 

cuenca santiaguina (ver nota 4), esto es, la parte al S de la cadena de los, cerros San Cristóbal, 

Manquehue, etc.: Las Condes, Apoquindo, Macul, Puente Alto, etc. hasta quizá el río Maipo. 
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Añadiré todavía que en la región de Buin, Maipo, Valdivia de Paine y desde Buin a la 

Angostura de Paine, no he visto nunca algarrobos. Cierto es que es una región intensamente 

cultivada y muy poblada y puede haber desaparecido. Pero téngase presente el testimonio casi 

bicentenario de don Hipólito Ruiz, año 1783, que copié al principio: "En la provincia de 

Rancahua encontramos los Algarrobos". Rancagua esta unos 25 km más al S de la Angostura de 

Paine. 

El algarrobo crece en suelos planos o de poca pendiente. 

Esto se observa muy bien yendo de Santiago al norte por la Carretera Panamericana. Hay, por 

ej. frecuentes algarrobos, algunos elevados y corpulentos, antes de llegar a la cuesta del 

Manzano, pero siempre en suelos planos o de poca pendiente. En la hacienda Chacabuco abunda 

este árbol; son principalmente renovales, pero en la Cuesta de Chacabuco desaparecen apenas 

aumenta la pendiente. No he visto algarrobos en las partes medianas y altas de la cuesta, pero 

reaparecen y son frecuentes apenas se llega a la parte baja, en dirección a la ciudad de Los 

Andes. Los grandes algarrobales de Huechún, donde hay bosques de alguna consideración, 

están en un llano, el llano de Huechún como escribe Vicuña Mackenna (1940: 368). La misma 

expresión emplea Medina cuando se refiere a la presencia de los algarrobos en los baños de 

Colina y Batuco (1941: 27). Esta afición a los suelos planos o de escasa pendiente, parece 

general en el género Prosopis. Burkart (1952: 133) en su obra sobre las leguminosas argentinas, 

dice que los Prosopis ñson vegetales de llanuras, mesetas y sierras bajas, de clima semi§rido... 

Los Prosopis no son plantas de alturaò. 

Ausencia de algarrobos fuera de la cuenca santiaguina. 

En la cordillera de la Costa de las provincias de Santiago y Valparaíso, es lógico que no 

encontremos este árbol en vista de lo dicho acerca de su afición a los suelos de escasa pendiente. 

Pero tampoco parece encontrarse en las partes más o menos planas, que no faltan, de esas 

regiones. 

Nunca lo he visto en las regiones de Melipilla, Cartagena, Curacaví, Casablanca, Peñuelas, valle 

de Limache, valle de San Pedro de Quillota, etc. Varias personas a quienes he consultado, 

tampoco lo han observado entre la cordillera de la Costa y el océano en esta latitud ni he podido 

encontrar noticias en la Geografía Botánica de Reiche (1907 y 1934-38), flórula de Marga-

Marga de Jaffuel y Pirion (1923) y en las publicaciones fitosociológicas de Schmithüsen (1956) 

y Oberdorfer (1960). Sin querer negar en forma absoluta que puedan existir algunos algarrobos 

al oeste de la cordillera de la Costa, y en estos casos la excepción vendría a confirmar la regla, 

salta a la vista para el que conozca esas regiones, que hay un contraste fundamental con la 

cuenca santiaguina, en cuanto atañe a la distribución de este árbol. 
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Se me recordara sin embargo, que en la orilla del océano, poco al norte del límite interprovincial 

Santiago-Valparaíso, está el conocido balneario Algarrobo. Este nombre ya es antiguo, pues 

aparece en el mapa de Gay (1854) (dice ñAlgarrobaò), pero quizá no se remonte mucho más 

allá. No lo vemos en el mapa de Cano y Olmedilla (1775), ni en el de Molina (1782) ni en el de 

Miers (1825). Tampoco se le menciona en la Historia geographica e hidrographica... del Reyno 

de Chile que mandó compilar hacia 1760, el gobernador de Chile y futuro virrey del Perú, don 

Manuel de Amat y Junient (1926). Parece que en época antigua esa región se llamaba Peña 

Blanca. Ignoro totalmente de donde vendrá el nombre Algarrobo para ese balneario. He 

consultado a don Manuel S. Montt L. (1949-50), presidente de la Sociedad Chilena de Historia 

y Geografía y autor de un erudito estudio histórico y jurídico de la gran hacienda San Jerónimo, 

vecina de Algarrobo, pero tampoco conoce el origen de ese nombre. Lo que sí puedo decir es 

que en la región del pueblo de Algarrobo no crece el árbol algarrobo. He recorrido varias veces 

la región desde más de 30 años, ya viniendo por Cartagena, ya por Casablanca. Ambos caminos 

los he recorrido incluso a pie en toda su extensión y nunca he vista algarrobos. Y tal cosa me ha 

sido ampliamente confirmada por el conocido botánico Dr. Eberhard Kausel, que tiene una casa 

de veraneo en ese balneario y conoce a fondo la comarca
5
. 

La inexistencia de algarrobos en la región comprendida entre la cordillera de la Costa y el mar, 

no puede explicarse por haber sido exterminado por el hombre. El algarrobo al ser cortado, 

retoña fácilmente. La mayoría de los algarrobos que podemos ver, son renuevos. Por 

consiguiente, de haber existido algarrobos en la mitad oeste de la provincia de Santiago, con 

toda seguridad encontraríamos todavía numerosos renuevos por mucho que hubiera sido 

destruido por la actividad humana. 

Ligera descripción de los algarrobales de Huechún (Polpaico)  

(Observaciones hechas el 3 de marzo de 1958). 

Poco antes de llegar a la cuesta del Manzano viniendo de Santiago por la Carretera 

Panamericana, comienzan a verse algarrobos (Prosopis chilensis) aislados y bastante grandes. 

Se ven dispersos en las praderas colindantes, también algunos en los faldeos bajos. 

 Al otro lado de la cuesta abundan más. Vi ejemplares elevados (10 m).  

                                                             
5 Creo importante transcribir el siguiente testimonio del señor Prof. Otto Zöllner, Director del Colegio 

Alemán de Quilpué y naturalista entusiasta: "Paso a dar respuesta a su carta del 4 de octubre de 1962, en 

la cual Ud. me pregunta si he observado en mis excursiones algarrobos (Prosopis chilensis) en la zona de 

la cordillera de la Costa. Conozco bastante bien toda la región de Laguna Verde, lago Peñuelas, 

Casablanca, Vizcacha, cerros Roble, Campana, Caquis hasta Quintero. Hago excursiones cada domingo, 

si el tiempo y las obligaciones lo permiten, pero nunca he visto algarrobos (en dicha zona, G.L.). El 

primer árbol que he observado (yendo hacia el interior, G.L.) es en el camino de Llaillay a San Felipe, ya 

en las cercanías de San Felipe. 
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En la bifurcación de la Panamericana con el camino a la fábrica de cemento Cerro Blanco de 

Polpaico, observé bosquecillos bajos de algarrobos y también ejemplares dispersos, algunos 

grandes a lo largo de todo este camino lateral hasta la entrada del establecimiento industrial. 

Más al norte, donde sale el camino carretero a la estación Polpaico, los algarrobos aumentan. 

Cerca de la ramificación del camino hacia el poniente, examine un pequeño bosque de dos o tres 

hectáreas, verdaderamente tupido con grandes algarrobos de 10 ó 12 m y quizá alguno de 15 m. 

En ciertos puntos, hay un algarrobo cada 6-8-10 ó 20 m y suelen ostentar copas de gran 

diámetro. Los algarrobos crecen entremezclados con espinos (Acacia cavenia); pero estos son 

únicamente renuevos que no pasan de 5 m. Observé un tronco de algarrobo de unos 80 cm de 

diámetro y varios poco menores. Mas al poniente, siguiendo el camino carretero a la estación de 

los FF.CC., se ven algarrobos por doquier. En las partes no cultivadas, más secas, abundan más; 

son verdaderos bosques poco tupidos y xéricos. En las regadas ralean y se presentan como 

frecuentes árboles dispersos, muchos grandes, en las praderas. Son residuos. 

La impresión general es que toda esta región, fue antes un gran bosque de algarrobos, un 

algarrobal, del cual quedan todavía muchos vestigios muy importantes. Los espinos son bastante 

frecuentes pero sólo ejemplares medianos. Troncos gruesos no se veían. ¿Habrán abundado más 

antes? Creo más bien que no y que la tendencia natural de los algarrobos es formar bosques 

uniformes. Los espinos que ahora vemos serian invasores que han ocupado los huecos dejados 

por los algarrobos. Sería el efecto de la deforestación, en que una especie más dinámica 

reemplaza a otra
6
. 

Los algarrobos como los espinos, estaban en esta época con frutos. Sobre ambos se veía con 

frecuencia el quintral peculiar de estos árboles de hermosas flores rojas (Phrygilanthus o 

Psittacanthus cuneifolius. Actualmente Ligaria cuneifolia - Nota del editor-). Algunos eran 

                                                             
6 El espino es una especie de gran resistencia vital, como lo podemos observar en sitios muy castigados 

por el tráfico humano, v. gr., cerro San Cristóbal, cerro Blanco (respecto a este me refiero a su estado 

hace 20 ó 30 años ha), cerro Renca, que están hoy dentro del perímetro de la ciudad de Santiago. También 

he visto esta especie en lugares eriazos llanos dentro de la ciudad (barrio Hornillas, elipse del parque 

Cousiño). En los cerros mencionados quedan muchos espinos, mientras que los quillayes (Quillaja 

saponaria), maitenes (Maytenus boaria) casi han desaparecido y aun el litre (Lithraea caustica) se bate 

en retirada. El espino, si las condiciones ambientales no son demasiado hostiles, crece con bastante más 
rapidez de lo que se cree por lo común y me inclino a pensar con Schmithüsen (1956: 29-30) que el 

espinal del centro de Chile de los fitogeógrafos, no es una formación primitiva, no es un clímax, sino un 

bosque xérico empobrecido del cual otros árboles importantes, como el quillay, maitén, litre, boldo, han 

desaparecido o disminuido mucho, mientras que el espino subsiste y se extiende debido a su mayor 

dinamismo. Argumento en este sentido son, me parece, los numerosos espinos aislados que se ven en las 

praderas y campos de pastoreo planos de Chile central y que suelen interpretarse como árboles de sombra 

para el ganado. La sombra del espino de ramaje trasparente, es mediocre y habría sido mejor para este fin 

que hubiesen subsistido más quillayes, maitenes, boldos, etc.; pero a causa de su menor resistencia 

indudable a la acción destructora del hombre, han desaparecido en proporción harto más elevada. 
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bultos densos de 1 m de altura y poco menos de diámetro. Otros eran mucho más chicos. No vi 

ejemplares nuevos de algarrobos. La impresión que obtuve es que en esta región, cuando menos 

en algunos puntos, el algarrobo está más o menos protegido desde mucho tiempo. Yo atravesé 

estos bosques hace como 30 años y no he notado gran diferencia. Los algarrobos crecen en 

partes planas o de escaso declive. En los cerros vecinos desaparecen. En algunas ocasiones vi 

algarrobos cerca de casas o en cercos, lo que da a entender que fueron plantados. 

 Palabras finales 

Las líneas anteriores están destinadas a exponer hechos y en forma muy secundaria a dar 

explicaciones. Sin embargo, creo que puede decirse que el área que ocupa el algarrobo en la 

Prov. de Santiago, es un reflejo del clima o, precisando más, de sus lluvias. El género Prosopis 

es de francas tendencias semidesérticas y la cuenca santiaguina, en especial su parte más boreal, 

es bastante pobre en precipitaciones acuosas, que solo caen en invierno, según lo demuestran los 

datos siguientes, que tomo de Almeyda (sin año: 163-167):  

Chacabuco:  

Lluvias anuales 265 mm 

Tiltil:    320 mm 

Huechún:  317 mm 

Chicauma:  348 mm 

Santiago:  360 mm 

 

En cambio, al oeste de la cordillera de la Costa, las lluvias aumentan de un modo apreciable: 

 

Valparaíso:  Lluvias anuales 508 mm 

Marga-Marga: 505 mm 

Casablanca: 458 mm 

San Jerónimo: 480 mm 

San Antonio: 420 mm 

Respecto a la importancia relativa del algarrobo dentro de la vegetación santiaguina, tomando 

en cuenta su frecuencia, importancia en el paisaje, tendencia a formar bosques, etc., 

naturalmente no lo podemos equiparar al espino (Acacia cavenia), litre (Lithraea caustica), 

quillay (Quillaja saponaria), maitén (Maytenus boaria), boldo (Peumus boldus) (este solo hacia 

la costa ) que se encuentran en todas partes; pero si podríamos ponerlo al mismo nivel del 
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peumo (Cryptocarya alba = C. peumus o C. rubra) y roble (Nothofagus obliqua var. 

macrocarpa) y si extendemos nuestra mirada a la vecina prov. de Valparaíso, al mismo nivel de 

la palma (Jubaea chilensis o spectabilis) o del belloto (Beilschmiedia miersii o Bellota miersii). 
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INTRODUCCIÓN  

Respecto de la taxonomía de las plantas exóticas introducidas en Chile con fines ornamentales, 

se carece de un catálogo que esté de acuerdo con los exigentes estándares de la taxonomía. 

Existen muchas plantas ornamentales que se cultivan y venden sólo con nombres de fantasía o 

con nombres científicos incorrectos (Macaya, 2003). Los helechos no escapan a esta realidad 

por lo que resulta importante generar un catálogo que ayude a normalizar el uso de los nombres 

científicos. 

Chile, por sus características climáticas, presenta una gran variedad de zonas, en las que pueden 

cultivarse muchos tipos de helechos ornamentales, provenientes tanto de zonas tropicales, como 

de otras regiones del planeta. Existen especies que hace mucho han entrado en cultivo con fines 

ornamentales, mientras para otras el cultivo está recién comenzando. Por lo general los 

viveristas y los locales de venta de plantas hacen una escasa diferenciación entre especies, pues 

a todas se les llaman com¼nmente ñhelechosò; a solo unos pocos se les asigna un nombre 

vulgar: ñnido de aveò (Asplenium nidus), ñhelecho alceò (Platyceriun bifurcatum), ñhelecho 

perejilò (Asplenium bulbiferum), ñhelecho espadaò (Nephrolepis cordifolia) y ñpalito negroò o 

ñculantrilloò (género Adiantum); esto se debe , probablemente, a la dificultad de conseguir la 

bibliografía taxonómica especializada, tanto nacional, que es casi nula o extranjera. Otro 

aspecto importante que dificulta el conocimiento de la taxonomía de los helechos cultivados, es 

que las revisiones genéricas están repartidas en muchas revistas y libros de alto costo y, además, 

de difícil acceso, no solamente físico, al no estar en bibliotecas o librerías, sino también por su 

compleja nomenclatura taxonómica lo que dificulta a la personas no especializadas reconocerlos 
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y diferenciarlos. 

Sobre el cultivo de estos helechos existe, también, escasa información nacional escrita, aunque 

sí, mucha información en artículos de revistas internacionales; sin embargo, hay problemas de 

accesibilidad nuevamente debido a que se encuentran en otros idiomas. También desde el punto 

de vista de la producción vegetal, Chile por sus características de suelo, clima, sanidad vegetal, 

contaminación, presenta un carácter particular, lo que finalmente implica el cambio de muchas 

de las recomendaciones técnicas de cultivo con las que son cultivadas en otros países, lo que 

obliga, incluso, a investigar sobre nuevas formas locales de cultivo. Gran parte de la 

información existente sobre el manejo de los helechos, se debe al conocimiento empírico 

adquirido por los viveristas o coleccionistas, los que manejan técnicas óptimas para su cultivo 

en Chile, pero lamentablemente esta información las más de las veces no está disponible a los 

aficionados o a los profesionales que tienen que utilizarla tales como los paisajistas, los 

agrónomos y público en general.  

El primer trabajo nacional donde se mencionan helechos introducidos con fines ornamentales 

corresponde a una publicación de R. A. Philippi (1881), luego se citan especies en Izquierdo 

(1912), Looser (1931 y 1947); Pümpin (1941); Johow (1948); Gunckel (1983); Behn (1996) y 

Saldía (1997). Entre los autores que se han utilizado en esta revisión bibliográfica citamos a: 

Bailey, 1938; Behn, 1996; Diels, 1899; Gunckel, 1983; Hoshizaki, 1970; Izquierdo, 1912; 

Johow, 1948; Looser, 1931, 1947, 1955,1966, 1995; Philippi, 1881; Pümpin, 1941, y Saldía, 

1997. 

El objetivo de esta primera parte del trabajo es presentar una lista de los helechos exóticos 

cultivados en el país con fines ornamentales, indicando sus nombres científicos correctos. 

MATERIALES Y MÉTODOS  

Se efectuó una revisión exhaustiva en libros, revistas especializadas y de divulgación, 

periódicos y sitios de internet buscando información referente a helechos ornamentales 

cultivados en Chile, además, se visitó la casi totalidad de los viveros y criaderos existentes en el 

país. También se tuvo acceso a colecciones de este tipo de plantas. Se colectó material el que 

fue herborizado y luego identificado mediante bibliografía especializada. Respecto al cultivo, se 

obtuvo información observando las condiciones en que este tenía lugar y se registran datos 

amablemente entregados por viveristas y coleccionistas.  

RESULTADOS 

Los resultados referentes a la lista de especies de helechos exóticos cultivados en el país, 

indicando nombre científico, género y familia, se muestran en la (Tabla 1). Se encontró que en 

Chile se cultivan hasta el presente unas 75 especies de helechos exóticos que pertenecen a  
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17 familias y 33 géneros. Las familias con el mayor número de géneros son las Polypodiaceae 

(15 %) y las Dryopteridaceae (14,6 %), y con respecto al número de especies, las Adiantaceae 

(17,3%), Polypodiaceae (12 %) y finalmente Dryopteridaceae (14,6%) (Tabla 2). El género 

Adiantum es el que presentó el mayor porcentaje de especies (10,6 %), luego los géneros Pteris 

(9,3%); Selaginella (8%); Asplenium (6,6 %) y Pellaea, Dryopteris y Polystichum están 

representados con el mismo porcentaje (5,3%) (Tabla 3).  

Los géneros Lygodium, Aneimia, Salvinia, Osmunda, Bolbites, Didymochlaena, Dicksonia, 

Hypolepis, Cyathea, Doodia, Phyllitis y Onychium, tienen el menor porcentaje de especies  

(1,3 %), esto se debe en parte a que todos estos géneros son cultivados especialmente por 

coleccionistas y tienen altos requerimientos de cultivo. 

Tabla 1. Helechos ornamentales en Chile: familias, géneros y especies. 

FAMILIA  GÉNERO ESPECIE 

Adiantaceae Adiantum Adiantum capillus-veneris L.  

Adiantaceae Adiantum Adiantum caudatum L.  

Adiantaceae Adiantum Adiantum diaphanum Blume 

Adiantaceae Adiantum Adiantum formosum R. Br. 

Adiantaceae Adiantum Adiantum hispidulum  Swartz  

Adiantaceae Adiantum Adiantum pedatum L. 

Adiantaceae Adiantum Adiantum peruvianum Klotsch.  

Adiantaceae Adiantum Adiantum raddianum K.B. Presl. 

Adiantaceae Onychium Onychium japonicum Kunze  

Adiantaceae Pellaea Pellaea atropurpurea (L.) Link. 

Adiantaceae Pellaea Pellaea falcata (R.Br.) Fee  

Adiantaceae Pellaea Pellaea rotundifolia (Forst. f.) Newman 

Adiantaceae Pellaea Pellaea viridis (Forst.) Prantl. 

Aspleniaceae Asplenium Asplenium bulbiferum G. Forst.  

Aspleniaceae Asplenium Asplenium daucifolium Lam.  

Aspleniaceae Asplenium Asplenium nidus L.   

Aspleniaceae Asplenium Asplenium shuttleworthianum Kunze 

Aspleniaceae Asplenium Asplenium trichomanes L.  

Aspleniaceae Phyllitis Phyllitis scolopendrium (L.) Newman  

Blechnaceae Blechnum Blechnum brasiliense N. E. Desv. 

Blechnaceae Blechnum Blechnum occidentale L. 

Blechnaceae Doodia Doodia media R. Br. 

Blechnaceae Woowardia Woodwardia radicans (L.) J.E. Sm.  

Cyathiaceae Cyathea Cyathea australis (R. Br.) Domin  

Davalliaceae Davallia Davallia fejeensis Hooker  

Davalliaceae Davallia Davallia mariesii Moore   

Davalliaceae Nephrolepis Nephrolepis auriculata (L.) Trimen 

Davalliaceae Nephrolepis Nephrolepis cordifolia (L.) Presl  
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FAMILIA  GÉNERO ESPECIE 

Davalliaceae Nephrolepis Nephrolepis exaltata (L.) Schott.  

Dennstaedtiaceae Hypolepis Hypolepis punctata (Thunb.) Mett. 

Dennstaedtiaceae Microlepia Microlepia hirta Hooker 

Dennstaedtiaceae Microlepia Microlepia platyphylla (D. Don) J. Sm. 

Dennstaedtiaceae Pteridium Pteridium aquilinum (L.) Kuhn 

Dicksoniaceae Dicksonia Dicksonia antarctica Hook. f. 

Dryopteridaceae Cyrtomium Cyrtomium falcatum (L.f.) C. Presl 

Dryopteridaceae Cyrtomium Cyrtomium fortunei J. Smith 

Dryopteridaceae Didymochlaena Didymochlaena truncatula (Swartz) Smith. 

Dryopteridaceae Dryopteris  Dryopteris cycadina (Franch. & Sav.) C. Chr.  

Dryopteridaceae Dryopteris Dryopteris erythrosora (Eat.) Kuntze 

Dryopteridaceae Dryopteris Dryopteris filix -mas (L.) Schott. 

Dryopteridaceae Dryopteris Dryopteris sieboldii (T. Moore) Kuntze 

Dryopteridaceae Polystichum Polystichum aculeatum (L.) Roth. 

Dryopteridaceae Polystichum Polystichum aristatum (G. Forst.) C. Presl. 

Dryopteridaceae Polystichum Polystichum setiferum (Forssk.) Moore ex Noynar  

Dryopteridaceae Polystichum Polystichum tsus-simense (Hook.) J. Sm.  

Equisetaceae Equisetum Equisetum hyemale L. 

Lomariopsidaceae Bolbitis Bolbites heudelotii (Bory ex Fée) Alston 

Osmundaceae Osmunda  Osmunda regalis L. 

Parkeriaceae Ceratopteris Ceratopteris cornuta (P. Beau.) Prieur 

Parkeriaceae Ceratopteris Ceratopteris thalictroides (L.) Brongn. 

Polypodiaceae Microsorum Microsorum pteropus (Bl.) Ching 

Polypodiaceae Niphidium  Niphidium crassifolium (L.) Lell.   

Polypodiaceae Phlebodium Phlebodium aureum (L.) J. Smith  

Polypodiaceae Platycerium Platycerium alcecorne (Sw.) Desv. 

Polypodiaceae Platycerium Platycerium bifurcatum (Cav.) Chris. 

Polypodiaceae Polypodium Polypodium angustifolium Swartz 

Polypodiaceae Polypodium Polypodium polycarpon Cav. ex Swartz 

Polypodiaceae Polypodium Polypodium subauriculatum Blume 

Polypodiaceae Polypodium Polypodium vulgare L. 

Pteridaceae Pteris Pteris cretica L. 

Pteridaceae Pteris Pteris ensiformis Burm.  

Pteridaceae Pteris Pteris longifolia L.  

Pteridaceae Pteris Pteris multifida Poir 

Pteridaceae Pteris Pteris quadriaurita Retz. 

Pteridaceae Pteris Pteris tremula R. Br. 

Pteridaceae Pteris Pteris vittata L. 

Salviniaceae Salvinia Salvinia auriculata Aublet  

Schizaeaceae Aneimia Aneimia phyllitidis (L.) Swartz  

Schizaeaceae Lygodium Lygodium japonicum (Thunb.) Sw. 

Selaginellaceae Selaginella Selaginella apoda (L.) Fern. 

Selaginellaceae Selaginella Selaginella krausseana (Kuntze) A. Braum. 

Selaginellaceae Selaginella Selaginella helvetica (L.) Link 
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FAMILIA  GÉNERO ESPECIE 

Selaginellaceae Selaginella Selaginella leptophylla Baker 

Selaginellaceae Selaginella Selaginella martensii Spring.  

Selaginellaceae Selaginella Selaginella pallescens (C. Presl) Spring. 

Tabla 2. Helechos ornamentales en Chile: Nº de familias, Nº de especies  

y su porcentaje del total. 

FAMILIA  GÉNERO 
Nº 

% 
ESPECIES 

Adiantaceae Adiantum 8 10,6 

Adiantaceae Onychium 1 1,3 

Adiantaceae Pellaea 4 5,3 

Aspleniaceae Asplenium 5 6,6 

Aspleniaceae Phyllitis 1 1,3 

Blechnaceae Blechnum 2 2,6 

Blechnaceae Doodia 1 1,3 

Blechnaceae Woowardia 1 1,3 

Cyathiacea Cyathea 1 1,3 

Davalliaceae Davallia 2 2,6 

Davalliaceae Nephrolepis 3 4 

Dennstaedtiaceae Hypolepis   
1 1,3 

Dennstaedtiaceae Microlepia 
2 2,6 

Dennstaedtiaceae Pteridium 
1 1,3 

Dicksoniaceae Dicksonia 1 1,3 

Dryopterdaceae Cyrtomium 2 2,6 

Dryopterdaceae Didymochlaena 
1 1,3 

Dryopterdaceae Dryopteris 4 5,3 

Dryopterdaceae Polystichum 4 5,3 

Equisetaceae Equisetum 1 1,3 

Lomariopsidaceae Bolbites 
1 1,3 

Osmundaceae Osmunda 1 1,3 

Parkeriaceae Ceratopteris 2 2,6 

Polypodiaceae Microsorum 1 1,3 

Polypodiaceae Niphidium 1 1,3 

Polypodiaceae Phlebodium 1 1,3 

Polypodiaceae Platycerium 2 2,6 

Polypodiaceae Polypodium 4 5,3 

Pteridaceae Pteris 7 9,3 
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FAMILIA  GÉNERO 
Nº 

% 
ESPECIES 

Salviniaceae Salvinia 1 1,3 

Schizaeaceae Aneimia 1 1,3 

Schizaeaceae Lygodium 1 1,3 

Selaginellaceae Selaginella 6 8 

17 33  75   

Tabla 3. Helechos ornamentales en Chile: 

familias, número de géneros, número de especies y porcentajes. 

Familias 
Nº de 

géneros 
% 

Nº de 

Especies 
% 

          

Adiantaceae 3 9 13 17,3 

Aspleniaceae 2 6 6 8 

Blechnaceae 3 9 4 5,3 

Cyatheaceae 1 3 1 1,3 

Davalliaceae 2 6 5 6,6 

Dennstaedtiaceae 3 9 4 5,3 

Dicksoniaceae 1 3 1 1,3 

Dryopteridaceae 4 12 11 14,6 

Equisetaceae 1 3 1 1,3 

Lomariopsidaceae 1 3 1 1,3 

Osmundaceae 1 3 1 1,3 

Parkeriaceae 1 3 2 2,6 

Polypodiaceae 5 15 9 12 

Pteridaceae 1 3 7 9,3 

Salviniaceae 1 3 1 1,3 

Schizaeaceae 1 3 1 1,3 

Selaginellaceae 1 3 6 8 
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Anexo con fotografías 

 

Helechos ornamentales en 

Chile: Adiantum capillus-

veneris. (Foto: Luz María de 

la Vega). 

 

Helechos ornamentales en Chile: Adiantum raddianum. 

(Foto: Luz María de la Vega). 

 

 

Helechos ornamentales exóticos cultivados en 

Chile: Adiantum caudatum 

 

Helechos ornamentales exóticos cultivados en 

Chile: Adiantum pedatum. Foto: Wikipedia 
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Helechos ornamentales en Chile. 

Adiantum peruvianum: parte de una 

fronda (hoja). Fuente: Wikipedia 

 

Helechos ornamentales en Chile: Onychum japonicum. 

 

 

 
Helechos ornamentales en Chile: 

Onychum japonicum. 

 

Helechos ornamentales en Chile: Pellaea falcata 
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Helechos ornamentales en Chile: 

Pellaea rotundifolia. Foto: S. Teillier. 

 

Helechos ornamentales en Chile: Pellaea rotundifolia 

(detalle de una pinna). Foto: Luz María de la Vega. 

 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Asplenium bulbiferum 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Asplenium bulbiferum Foto: M. Medina. 
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Helechos ornamentales en Chile: 

Asplenium nidus. Foto: S. Teillier. 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: Asplenium nidus. 

Detalle de los soros. Foto: S. Teillier. 

 

 

Helechos ornamentales en Chile. 

Asplenium trichomanes: aspecto de las plantas en su 

lugar de origen. 

 

 

 

Helechos ornamentales en Chile. 

Asplenium trichomanes: aspecto de las plantas en 

vivero. 
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Helechos ornamentales exóticos en Chile: 

Phyllitis scolopendrium. 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile: 

Phyllitis scolopendrium 

 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Woodwardia radicans. Foto: M. Medina. 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Woodwardia radicans: yemas adventicias en las 

frondes. 
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Helechos ornamentales en Chile:  

Cyathea australis (Jardín Botánico 

Nacional, Viña del Mar). 

 

Helechos ornamentales en Chile:  

Cyathea australis (hotel en Santiago de Chile). 

Foto: S. Teillier. 

 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Davallia mariesii. 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Davallia mariesii (detalle). 
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Helechos ornamentales en Chile: 

Nephrolepis auriculata. Foto: M. Medina. 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Nephrolepis cordifolia 

Foto: Luz María de la Vega. 

 

 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile.  

Dicksonia antarctica: Aspecto de las frondas. Fuente: Wikipedia. 
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Helechos ornamentales en Chile: 

Cyrtomium falcatum 

Foto: Luz María de la Vega. 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Cyrtomium falcatum 

Foto: S. Teillier. 

 

 

 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Polystichum setiferum 

Foto: M. Medina. 

 

Helechos ornamentales en Chile: 

Polystichum tsus-simense 
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Helechos ornamentales en Chile: Phlebodium aureum 
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Helechos ornamentales exóticos en Chile: 

Platycerium bifurcatum 

 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile: 

Platycerium bifurcatum, detalle. 

 

 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile. Polypodium angustifolium. 

aspecto de la planta. 
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Helechos ornamentales en Chile: Pteris cretica 

Forma variegada. Foto: Luz María de la Vega. 

 

 

Helechos ornamentales en 

Chile: Pteris cretica 

Detalle de los soros. 

 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile. 

Pteris ensiformis: parte de una fronda.  

Fuente: Forest & Kim Starr 

 

 

Helechos ornamentales exóticos en 

Chile. Pteris vitatta en su ambiente 

natural. Foto: Wikipedia. 
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Helechos ornamentales en Chile: Pteris longifolia 

 

 

Helechos ornamentales en Chile: Pteris multifida 

Foto: M. Medina 

 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile. 

Pteris tremula: aspecto de la planta.  

Fuente: Australian plants image index. 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile. 

Pteris tremula: pinnas y soros. 

Fuente: Fotodelfilt. 

 

 



      Chloris Chilensis 11 (2) 53-73. 2008 

 

71 
 

 

Helechos ornamentales en Chile: Salvinia 
auriculata. 

Helechos ornamentales exóticos en Chile: 

Lygodium japonicum. 

 

 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile. 

Selaginella apoda: aspecto de la planta. 

Foto: Alan Cressler 

 

Helechos ornamentales exóticos en Chile. 

Selaginella leptophylla: aspecto de una planta. 

Foto: Delfilt 
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RESUMEN 

Se da a conocer el hallazgo de Lupinus luteus, como una nueva especie alóctona asilvestrada 

para la flora de Chile; la que fue registrada en la Región de Valparaíso (V) en el camino 

conocido como de La Pólvora. 

Palabras clave: Fabaceae, Lupinus, flora alóctona, Chile. 

 

ABSTRACT  

Lupinus luteus is reported for the first time as an alien plant for the flora of Chile; it growths at 

La Polvora road (Valparaíso, V Region). 

Key word: Fabaceae, Lupinus, flora of Chile, alien flora 
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INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS  

El género Lupinus está representado en Chile por al menos cinco especies introducidas y un 

número indeterminado de nativas (Marticorena & Quezada, 1985). De acuerdo con Matthei 

(1995), cuatro de las alóctonas asilvestradas corresponderían a malezas: Lupinus albus L. 

(Fotografía 1) introducida con fines de cultivo en los años 1970; Lupinus arboreus Sims, 

(Fotografía 2) introducida en el siglo XIX como ornamental y Lupinus angustifolius L. 

(Fotografía 3) introducida en los años 1950 para ser utilizada como abono verde (Matthei, 

1995); curiosamente entre las adventicias no menciona a Lupinus polyphyllus Lindl. 

(Fotografía 4), una planta ornamental exótica, de alta agresividad, asilvestrada en la zona sur y 

austral de Chile y Argentina. Además de Lupinus microcarpus, una hierba anual de amplia 

distribución en el norte y centro del país, las nativas incluyen otras hierbas anuales o perennes 

del altiplano de las Regiones de Arica-Parinacota, Tarapacá y Antofagasta que necesitan una 

urgente revisión taxonómica. 

Fotografía 1. Lupinus albus L. introducida como forrajera  y actualmente asilvestrada. 

 M. Hassler: URL: http://www2.lubw.baden-wuerttemberg.de/public 
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Fotografía 2. Lupinus arboreus Sims; una planta alóctona muy frecuente en Chile. Introducida para 

contener dunas y taludes, actualmente asilvestrada. Autor: Hermann Niemeyer. 

 

Fotografía 3. Lupinus angustifolius L. Una especie introducida en los años 1950 al país, 

actualmente asilvestrada. Foto: http://plataforma.cep-marbellacoin.org 
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Fotografía 4. Lupinus polyphyllus Lindley, una especie ornamental europea, actualmente 

asilvestrada en el sur de Chile y Argentina. La planta es muy agresiva. Esta foto se tomó dentro del 

parque nacional Conguillío (IX Región). Foto: S. Teillier 

 

El objetivo de la siguiente nota es dar a conocer la presencia de Lupinus luteus L., como una 

nueva especie alóctona asilvestrada para la flora de Chile. 

 DESCRIPCIÓN DE LA ESPECIE 

 Lupinus  luteus  L., Sp. Pl.: 722 (1753). 

Hierba anual, pubescente, de 40-100 cm de altura, no ramificada. Hojas vellosas, 

palmaticompuestas, con 5-9 foliolos, de 4-7 x 0,8-1,5 cm, oblongo-obovadas a oblanceoladas, 

con el ápice mucronado. Flores aromáticas, en racimos terminales discontinuos, formados por 

10-11 verticilos de 5 flores cada uno, de 10-25 cm de longitud, con pedúnculos de 4-12 mm. 

Cáliz con el labio superior de 6-7 mm, hendido; el inferior, de 9-10 mm, 3-dentado; corola con 

los pétalos amarillo áureos; estandarte  de 15-18 x 10-11 mm, alas de 14-17 x 9 mm; quilla de 

14-15 x 4-6 mm. Fruto, una vaina vellosa, de 40-60 cm de longitud, cada una con 4-5 semillas. 
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Fotografía 5. Lupinus luteus L. foto de una población en Europa.  

Daniel Jiménez: http://www.fotonatura.org/galerias/fotos/usr499/Lupinus-Luteus.jpg. 

 

Clave para diferenciar las especies de Lupinus alóctonas 

asilvestradas en Chile 

1 Plantas perennesééééééééééééééééééééééé..2 

1 Plantas  anualeséééééééééééééééééééééé.éé3 

2 Hojas de 7-9 foliolos y flores amarillaséééééLupinus arboreus Sims 

2 Hojas de 10-17 foliolos y flores azuladasééééLupinus polyphylla Lindl. 

3 Flores azules ééééééééééééééé.Lupinus angustifolius L. 

3. Flores de otro colorééééééééééééé.4 

4. Flores y frutos claramente verticiladosééééé..Lupinus luteus  L. 

4. Flores y frutos dispersos o en verticilos irregulareséLupinus albus L. 

Material estudiado:  

CHILE: V Región, Valparaíso, camino la Pólvora, J. Macaya. 25-IX-2008 (CONC) 
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CONCLUSIONES 

Con este reporte las especies alóctonas asilvestradas de Lupinus en Chile están representadas 

por cinco especies, incluyendo a L. luteus. La mayor parte de estas especies fue traída al país 

para propósitos agronómicos, forestales u ornamentales, razón por la que vuelve a quedar en 

evidencia la importancia de realizar estudios sobre la capacidad de las especies de volverse 

silvestres y eventualmente invasoras, antes de que sean importadas e introducidas al cultivo.  
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 Sebastián Teillier 

Escuela de Arquitectura del Paisaje. 

Universidad Central de Santiago de Chile. 

e-mail: steillier@gmail.com 

 INTRODUCCIÓN  

Chile ocupa una superficie de 741 767 km
2
, con una longitud de cerca de 4200 km y un ancho 

máximo de unos 400 km y mínimo de 90 km. La extensión latitudinal de Chile, que alcanza a 

unos 38 grados (17-56° LS), hace que su territorio se encuentre bajo la influencia de tres tipos 

principales de clima: desértico, mediterráneo y temperado (Figura 1). Esta diversidad de 

ambientes hace que la riqueza de la flora nativa alcance a unas 5500 especies de plantas 

vasculares (Marticorena & Quezada 1985). En complemento, debido a las condiciones naturales 

de aislamiento geográfico en que se encuentra el territorio, la flora vascular de Chile continental 

alcanza un endemismo de cerca de 50% (Marticorena 1991). La región desértico-mediterránea 

del país ha sido declarada recientemente un hot spot de biodiversidad mundial (Arroyo et al. 

1999, Mittermeier et al. 1999). La diversidad de ambientes vegetales y climas ha sido 

recientemente caracterizada por Luebert & Pliscoff (2006).  
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Figura 1. Plantas ornamentales chilenas. Variación del clima con la latitud. Fuente: Grau, 1985. 

 

 

En términos históricos, la flora vascular de Chile se comienza a conocer en el mundo de los 

botánicos del hemisferio norte a partir del siglo XVIII. Este conocimiento se inicia con las 

visitas del sacerdote, astrónomo y botánico francés Louis Feuillée (Figura 2) a los alrededores 

de varios puertos chilenos. Linneo (Figura 3) publica las seis especies que conoce de Chile 

teniendo como base las plantas coleccionadas por Feuillée: entre ellas, dos Alstroemeria:  

A. ligtu L. y A. pelerina L. (1762).  
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Figura 2. Plantas ornamentales chilenas.  

Louis Feuillée, el primer naturalista que 

colectó plantas chilenas, las que luego fueron 

descritas por C. Linneo. Foto: es.wikipedia.org. 

 

Figura 3. Plantas ornamentales chilenas.  

C. Linneo, clasificó algunas plantas chilenas,  

principalmente aquellas colectadas por 

Feuillée. Foto: de la WEB. 

Los naturalistas ingleses hacen varias visitas a Chile. Destacan las expediciones del capitán 

James Cook en el Endeavour (1768-1771), quien trae a bordo a los jóvenes botánicos Joseph 

Banks (Figura 4) y Daniel Charles Solander , alumno de Linneo (Figura 5); el 14 de enero de 

1769 colectan en Tierra del Fuego por primera vez (Diario de Banks).  

 

Figura 4. Joseph Banks naturalista inglés, 

participó en la expedición del capitán James 

Cook en el Endeavour (1768-1771). 

Recolectaron plantas en enero de 1749 en 

Tierra del Fuego. Fuente imagen: 

openlearn.open.ac.uk 

 

Figura 5. Emisión filatélica sueca dedicada a 

Daniel Solander. Naturalista sueco, discípulo de 

Linneo, quien acompañó a J. Banks  

en la expedición del Endeavour. 

Fuente imagen: www.geocities.com/tgorw_sm/ 
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En un segundo viaje, a bordo del Resolution (1772-1775), lo acompañan los botánicos Johann y 

Georg Forster (padre e hijo), y en diciembre de 1774 tocan tierra en Tierra del Fuego. Entre las 

plantas hoy usadas ampliamente como ornamentales describen a Drimys winteri J.R. Forst. &  

G. Forst., Embothrium coccineum J.R. Forst. & G. Forst. y Nothofagus antarctica (G. Forst.) 

Oerst. (Figuras 6-9). 

 

Figura 6. Plantas ornamentales chilenas. Drimys 

winterii J.R. Forst. & G. Forst.,  

Planta descrita por Johann y Georg Forster. 

Viajan con Cook  

en la expedición del Resolution y en diciembre de 

1774 tocan tierra en Tierra del Fuego.  

Fuente: Perry, 1981. 

 

 

Figura 7. Plantas ornamentales chilenas. 

Embothrium coccineum J.R. Forst. & G. 

Forst., 

especie colectada en Tierra del Fuego por 

la expedición del Resolution, 

al mando de J. Cook. 

Fuente: Rodríguez et al., 1983 

 

El abate Juan Ignacio Molina (Figura 10), sacerdote jesuita considerado como el primer 

botánico chileno, realiza numerosas descripciones de plantas nativas durante su exilio de Italia; 

éstas son publicadas en sus Compendio della storia geografica, naturale e civile del regno de 

Chile (1776) y Saggio sulla storia naturale del Chile (1782). Entre las especies usadas hoy 

como ornamentales descritas por él, que aún conservan su firma, están Crinodendron patagua 

Molina (Figura 11), Gevuina avellana Molina y Maytenus boaria Molina 

 

 














































